
        
            
                
            
        

    AMANECER ROJO
(Erina Alcalá)
 




La venganza y la tragedia a menudo, 
suceden al mismo tiempo. 
El perdón redime al pasado.
J. W.
 


CAPÍTULO I
 
Sentados en la mesa del notario, en el centro de Málaga, tres meses después de la muerte del padre, José María Castro tras una larga enfermedad, dueño de una de las más grandes navieras en los astilleros de Málaga,  estaban sus hijos, ya que su mujer murió joven y lo dejó al cargo de cuatro hijos y más adelante, tuvo que adoptar a su sobrina Carmen, hija de su hermano y su cuñada, muertos en un accidente de tren en Suiza, en unas vacaciones, cuando  ella, hija única, acababa la carrera de derecho y aún le quedaba un máster.
Ya sólo quedaban los hijos, Javier Castro, el mayor de 35 años, José María Castro, de nombre igual que su padre, de 34 años, Fernando Castro de 32 años y la pequeña María Castro de 30. Además de su prima que también fue llamada a la notaría, trabajaba en los astilleros y su tío seguro le había dejado algo. Pues vivía en casa de sus padres y tenía el dinero de ellos y sus seguros de accidentes y del trabajo de ambos que eran abogados, como ella, pero su tío la contrató nada más terminar el máster. 
No había más familia.
El notario fue nombrándolos a todos. A los hijos le dejaba la naviera a partes iguales, la casa también era de sus hijos, si alguno la quería o que la vendieran, daba igual, pero el dinero que tenía, lo repartió a partes iguales incluida su sobrina Carmen.
Todos la miraron con mala cara y cuchicheaban que ella tenía dinero, de sus padres y les estaba robando el suyo. Ninguna la quería, nunca la quisieron. Eran avariciosos y la miraban con prepotencia desde que el padre la adoptó como a una hija.
Cuando el notario dijo la cantidad, que eran 100 millones de euros, no iba a permitir que su prima les robara 20. Ni de coña estaban dispuestos.  
El notario repartió los cheques, 20 a cada uno menos impuestos, en total casi uno menos. A los hijos mucho menos porque Hacienda se quedaba con parte del astillero y la casa.
-Solo nos quedan 15, dijo Javier el mayor.
-Eso es, vuestro cheque es de 15 millones y poco más. Carmen Castro no entra en ese desquite.
Cuando salieron todos, la miraron mal. Javier le dijo:
-¡Estás despedida!- te llevas tus cosas de la empresa. Y el dinero de mi padre litigaremos por él.
-Ya me lo advirtió tu padre, pero sí, litigaremos. Si eso queréis. Voy a llevarme ahora mismo mis cosas. Y me voy.
Ella ya sabía que se iba a Nueva York, cuanto más lejos mejor, y había vendido la casa de sus padres con la condición de quedarse hasta que su tío abriera la herencia.
Y esa misma tarde salió con sus maleta, con una tenía grande y otra pequeña para el pc y algunas cosas personales, de la casa que la vio nacer. Iba a irse a Nueva York, con el dinero que tenía y su cheque en cuanto lo cobrara al día siguiente.
Pero ahí, a la salida de sus casa y entregar la llave para pasar una noche en un hotel cercano, perdió toda consciencia de todo. Y despertó en un camino desconocido y un paisaje desconocido también.
Se levantó, al menos sus maletas y su bolso estaban intactos y miró su bolso y tenía sus tarjetas, todo, menos el cheque. Le caía un hilillo de sangre de la cabeza y se tocó, se le manchó la mano. Y sacó pañuelos del bolso y se los puso sujetando su cabeza, no llevaba un espejo, sí, en la maleta pequeña con la bolsa de aseo, pero estaba oscureciendo. Y no sabía dónde iba. Miro hacía los lados y vio vallas y vacas. Eran ranchos.
Se levantó cojeando porque vio unas luces a lo lejos y la iba a pillar cualquier coche.
Y en esa cojera hacía el arcén de la carretera, frenó un coche. De él bajó un chico alto, recordaba eso y una mujer y se desmayó junto al arcén.
-Hijo David, ¿está muerta?
-No respira bien mamá, solo está desmayada, quizá haya perdido algo de sangre. Vamos abre la parte de atrás.
-Si esta casi todo lleno.
-Haz un hueco, mamá, echa al final las cosas que puedas.
Y medio la sentó en el asiento de atrás entre cajas.
-Mete sus maletas y su bolso. Espera, sujétala tú y yo las meto.
-No lo suelta. Pobrecita. Se aferra al bolso.
-Venga, nos queda poco, la lavas y le quitamos la sangre, a ver si despierta y hay algo de comer y que duerma.
-Tenemos que estar al tanto por si acaso. Despertarla de vez en cuando. Tiene un golpe en la cabeza.
-Yo estaré, mientras, la bañas y le pones algo de su maleta. Yo bajo todas las cosas.
-¡Está bien hijo!
Al llegar al Baker Ranch, él la llevó a uno de los dormitorios de arriba y al final tuvo que ayudarle a su madre a bañarla.
-No mires hijo.
Pero a él se le fue la vista a su sexo y a sus pechos, era pequeña pero preciosa y estaba depilada, era guapa, morena.  Y le pusieron un pijamita que llevaba en la maleta y unas braguitas. La madre le limpió la sangré, buscó curarle la raja que llevaba en la cabeza.
-No necesita puntos. Le pongo un par de tiritas con Betadine y le seco el pelo-se lo recogió.
La dejaron descansar en la cama.
Y sacaron todas las maletas y cajas del coche.
Habían encontrado las llaves debajo de la piedra que les habían dicho para abrir el caserón.
Dejaron todo en el salón.
-Voy a ver si hay leche o algo- dijo la madre.
-Habrá poco o nada mamá.
-Solo leche, nada más, y galletas.
-Tendremos para los tres esta noche, mañana voy temprano a San Antonio y me traigo una gran compra. 
-Que te la traigan mamá, no te cargues.
-Sí, me traigo solo para el desayuno.
-Ya veremos qué hay.
Y Carmen, pudo tragar algo, muy poco, quejándose de dolor y sin abrir los ojos aún.
-No tiene moratones.
-Será del golpe, le voy a dar paracetamol. 
-Voy a ducharme y me vengo, y luego te duchas tú y te acuestas en la habitación principal.
-Mañana vemos todo. Sí, pero la habitación principal es tuya hijo. Yo me apaño con una de estas que son enormes. Venga hijo.
Y David durmió con ella, se echó un poco en la cama y se quedó dormido. Estaba derrotado de esos últimos días.
Por la mañana, Carmen despertó, abrió los ojos y se vio en una habitación desconocida, sola, miró alrededor e intentaba descubrir cómo llegó allí, pero la memoria le fallaba.
Se sintió tirantez en la cabeza y se tocó. Tenía que ir al baño y se levantó dolorida. Casi que le dolía todo el cuerpo.
Se miró al espejo y vio que le habían curado una herida. El pelo lo tenía limpio y un pijamita suyo, eso sí que lo recordaba.
-¿Cómo había llegado allí y dónde estaba? Eso sí que no lo sabía. Pero iba a averiguarlo.
Al salir del baño, se asustó, vio a un chico alto, fuerte y guapo con tatuajes en los brazos, algo rubio y con unos ojos azules impresionantes.
-¡Ay Dios qué susto! ¿quién eres?
-¿No eres americana?
-No, soy española- recordó ella.
-Claro, hablas español- dijo con un acento no muy bien aprendido.
-¿Estoy en américa?
-Sí señorita, en San Antonio, Texas.
-En San… pero ¿cómo he llegado aquí? Yo iba a Nueva York, o eso creo.  Pero no recuerdo haber ido en el avión. ¿Sabes cómo me llamo? ¿Y el día que es?
-Carmen Castro. 22 de Junio.
-¿Carmen Castro?
-Málaga te suena…
-Sí, claro, pero ¿por qué estoy aquí?
-No te preocupes, será del golpe, ya recordarás todo. 
-¿Vives solo aquí?
-Voy a vivir con mi madre, ayer estabas en la carretera que viene al rancho desde San Antonio con las maletas y estabas en mitad de la carretera tumbada, te levantaste y fuiste al arcén y allí te recogimos. Estamos a cinco millas de la ciudad.
-¿De verdad?
-Sí, tienes una herida, y parece que de un puñetazo.
-¿De un puñetazo?
-Sé cuándo una herida es de un puñetazo.
-Dios, -y lloró.
-Vamos Carmen, al menos mi madre y yo sabemos hablar español. Puedes quedarte hasta que quieras, esto es grande. También vamos a necesitar personal. Ven -y ella se agarró a él, y le abrió la cortina. Mira…
-¡Ohhh! Esto es …
-Un rancho enorme.
Lo miró…
-No tiene animales.
-No, solo las construcciones nuevas.
-¡Qué bonito! Hay un arroyo, ¡ay!
-¿Te duele?
-Todo el cuerpo.
-Ahora cuando venga mi madre de la compra desayunamos y te tomas otro paracetamol.
-Necesito vestirme.
-¿Puedes ponerte vaqueros?
-Un chándal mejor sí, y zapatillas.
-Venga, te busco en la maleta.
-Ese negro.
-Vale -y le bajo el pijamita y ella se sintió incomoda.
-Te duché anoche con mi madre.
-Qué vergüenza!, por dios…
Y él sonreía.
-Nada que no haya visto antes.
Le puso unos calcetines, el chándal y las zapatillas, el sujetador y ella se sujetaba los pechos, una camiseta de manda corta.
-Es verano, si tienes frio…
-No, así estoy bien. Gracias. Entró al baño y le hizo la cola y ya.
-Gracias… 
-David, me llamo David Baker y mi madre que vendrá pronto, Grace Baker.
-Venga vamos abajo, te sientas en el sofá o la sala. Mejor la sala, que da a la campo y tiene más luz y allí desayunamos.
-Me llevo el bolso.
-Te cargo el móvil, lo tienes descargado, tuve que mirarlo. Y tu cartera para ver el carnet.
-Vale.
Y la bajó en brazos y la sentó en la sala. Aquí hay cojines, por si quieres echarte. Te cargo el móvil, ahí en la mesa te lo dejo.
-Tengo que mirar mi cuenta, tengo un mal presentimiento.
-Carmen ¿qué edad tienes, lo recuerdas?
-No.
-28 años.
-¿Y tú?
-30, mi madre tiene 52. Me tuvo joven.
-Y la historia del rancho, te la cuento luego, que parece que viene mi madre.
-Vale, gracias David.
-De nada. Puedes quedarte.
Y ella echo unas lágrimas inútiles y sin saber la mitad de su vida.
 


CAPÍTULO II
 
Sabía a quien le parecía David, al ver a su madre. Era joven y guapa, un tanto rellenita, pero era una mujer preciosa y educada, encantadora.
En cuando David, le ayudó a dejar todo en la encimera de la cocina, fue a la sala a saludarla.
-¡Hola Carmen!, cariño, ¿cómo te encuentras?
-Bien, Grace, algo dolorida aún, y sin recordar todo.
-Bueno, ya recordarás. Vamos a preparar una buen desayuno, quédate ahí, desayunamos, te doy un paracetamol y descansas mientras.
-Yo tengo que limpiar un poco, va a venir en media hora una chica para ayudarme y limpiamos la casa hoy. Te colocaremos tus cosas si te gusta esa habitación.
-Es preciosa. Sí, gracias.
-Ya verás, te curarás con nosotros. David va a ver con el marido de Mía, la chica de la limpieza el campo, se llama Jonas. Ya te contaré todo luego.
Y después de un buen desayuno, Grace la invitó a irse al salón mientras limpiaban la sala y así podía dormir tranquila.
Eso sí, quitaron las cortinas y le bajaron la persiana. La llevaron Mía y Grace a la sala que olía a limón cuando estuvo seca y limpia. Grace le dio un poquito zumo de naranja y un paracetamol, se echó en el sofá y le pusieron una mantita nueva que ella trajo de su casa.
Le entrecerraron la puerta.
-Vamos a empezar por la parte de arriba, Mia. Hay cuatro dormitorios. Uno principal para mi hijo, limpiamos y vamos colocando ropa. Ese tiene dos baños y dos vestidores enormes. Los otros, ducha y vestidor.
-Grace- dijo Mia subiendo todo para limpiar- es precioso.
-Estaba todo pintado, recién construido, a falta de limpieza de estos dos meses que ha estado vacío.
-No tiene demasiado. Ya verá.
Limpiaron, colocaron toda la ropa y lo que trajeron de casa. Quitaron cortinas, pusieron lavadoras. Y terminaron por la gran escalera. Una vez colocado todo, hasta las cortinas planchadas.
Luego limpiaron la cocina y colocaron la compra. Y mientras Grace preparaba la cena cuando estaba seco todo, Mía se dedicó al despacho dejando todo lo de David encima de la mesa ya limpia, el salón…
Y por ese día Grace dijo que terminaban.
Al día siguiente limpiaron la entrada y el patio y los garajes.
Cuando Mia y Jonas se fueron, ellos comieron en la cocina porque Carmen, aún dormía y no quisieron despertarla.
-¿Cómo has visto eso, hijo?
-Pasado mañana, cuando se acabe la casa, que se venga Mía y limpie su casa y se traen sus cosas, por la noche y ya se quedan, si dices que mañana termina la casa. Luego que ayude al cocinero que contrate para limpiar el pabellón, antes de contratar a nadie más.
-Sí, mañana acabamos.
-Ahora esta tarde me pongo con el despacho y lo dejo listo.
Hijo, no sabes programas ni nada. 
-Contrataré a alguien ya verás. De momento pongo la impresora, el fax, el PC y el de mesa.  Tengo que ir al banco y poner varias cuentas y traer un TPV para cobrar. Y poner los canales de televisión para todos los sitios. Hay seis teles, qué exagerado el abuelo. Además de la casa de Jonas y Mía, otras dos.
-¿Cómo has visto el campo y todo?
-Herramientas nuevas, un tractor nuevo, hay todoterrenos 6, coches, 4, es una pasada, hay que limpiar el barracón, pero tiene toda la ropa limpia. No falta de nada y los corrales. Necesito unos cuantos hombres, antes de contratar, mirar el dinero.
-Tenemos poco y tienes que comprar animales.
-Lo sé mama, no nos dejó demasiado. Pero al menos todo está nuevo.
-¿Cuánto te ha quedado después de pagar todo?
-3 millones, es poco para empezar, tengo que llenar los depósitos de gasoil, comprar comida para el ganado y para sembrar, menos mal que estamos en verano y comen fuera.
-¿Y chicos?
-Un cocinero y que limpie, un veterinario, ese que venga cuando sea necesario, Jonas, como capataz y Mía, para compras y las casas. Tú con la comida… y de momento, tengo que dejar al menos 700 para nóminas y compras. Así que depende de lo que me quede para para comprar, 2 y medio. Para comprar ganado. Las vallas y la entrada está perfecta.  Al menos mamá, todo está bien. Pero tengo que comprar reses jóvenes, son más caras y que engorden. Echaré un vistazo a ver y así contrato a chicos. Compro un caballo para cada uno y dos más. Me orienta Jonas que sabe.
-¡Madre mía hijo!, es poco dinero y nosotros no tenemos, ni casa para vender…
-No te preocupes, creo que lo que ahorré en el bar, da para los caballos.
Se llevó un café al despacho y colocó todo. Y miró en el PC el precio de las reses. Solo gastaría 2 millones, el resto no. Y le daba para unas seis mil reses jóvenes. Era muy poco, en ese rancho había habido a veces has veinte mil.  Contrataré a diez chicos además del cocinero. Hay en el pabellón hasta para 25 personas. No se llenará, pero si nos va bien…
-Te irá eres trabajador y en cuanto Jonas te enseñe…
Bueno, ahora iba a ver dónde se podían comprar y los caballos y que los trajeran.
Y en cinco días tenían allí repartiendo a chicos en el barracón, el cocinero y Mía habían limpiado todo el barracón,  hecho una gran compra, su casa y la grande la habían terminado, puesto las cortinas y limpiado todo.
Llegaban caballos y reses…
Carmen, miraba desde la puerta todo ese tinglado de gente y reses.
-Grace.
-Dime cielo.
-Hay reses ya en los campos.
-Sí, y los chicos , sus caballos, todo está listo. Pasado mañana viene el gestor a hacer todo.
-Ya van a terminar esta mañana de todo. Hay mil facturas en el despacho. Ven vamos a tomar algo, ¿quieres limonada?
-Sí, ya estoy mejor. Tengo miedo de mirar las cuentas.
-Ven antes…vamos a la sala, llevo una bandeja, David va a tomar algo con los chicos, tiene que reunirlos y darles órdenes.
-Bien.
-Este rancho- dijo mientras tomaban la limonada y unos bocadillos pequeñitos sobre la una,- era del abuelo de David, le contaba Grace. Su hijo Lance, era mi marido. Lo mató un toro y me echó del rancho. La abuela había muerto un año antes y creo que no pudo superar la muerte de su mujer y su único hijo.
-Es una pena, la verdad.
-Era uno de los ranchos más prósperos de estos alrededores. Estábamos tan felices… Estuve casada con Lance dos años apenas. Era como David, guapo, alto, fuerte… se parece tanto…
Respiró añorando ese tiempo.
-Así que me fui, mis padres eran de Huston, pero yo, no quise irme lejos de Lance,  de su recuerdo, aquí tenía un trocito de él y más cuando supe que estaba embarazada.
-Se lo dije y no quiso verme, así que alquilé un piso, con el dinero que tenía con Lance, ahorró bastante. Yo era muy joven, pero trabajé en un bar. No podía en otro sitio y gracias, porque estaba embarazada.
Estuve hasta que tuve a David. Esos meses me apañaba con el dinero que tenía ahorrado. Nunca podría ahorrar para que mi niño fuera a la universidad.
Lo dejaba en una guardería municipal, le daban de comer hasta que salía. Al menos, podía pagar el alquiler, un dormitorio solo.
Cuando se fue haciendo mayorcito, dormía en el sofá y cuando terminó el instituto, ya tenía 18 años y entró a trabajar al bar. Yo en la cocina y él en la barra.  Y nos cambiamos a otro piso de alquiler de dos dormitorios. Nunca quiso verlo, nunca nos dio nada. Nos enteramos al fin que estaba enfermo y que murió.
Había vendido los animales, pero lo que nos extrañó fue que había reformado todo el rancho.
-Quizá para que su hijo pusiera lo que quisiera.
-Seguro.
-Y dejo dinero, pero no mucho, si se gastó parte en dejarlo listo, con tanto coche y todo terreno. Le ha dejado uno precioso en el garaje y un todo terreno nuevo. Así que el nuestro lo hemos dejado para mí, las compras y eso.
Lo quería, seguro, si le dejó el rancho…
-Con gastos pagados.
-¿En serio?
-Sí.
-No se portó mal entonces.
-No, pero mi hijo no sabe llevar un rancho.
-Tiene a Jonas.
-Sí, pero me refiero a gestionarlo.
-Soy abogada.
-¿Eres abogada?
-Sí, era abogada en la empresa de mi tío. Tenía unos astilleros en Málaga. Una naviera.
-¿Has recordado?
-Sí, he recordado. Pero con tanto jaleo…Yo gestionaba una parte de la empresa. No debe ser distinto. 
-¿Quieres trabajar aquí?
-Sí, me gustaría. Grace, espere, quiero que me ayude a ver mi cuenta.
-Pero hija…
-Tengo miedo. Sé que mis padres murieron en un accidente y eran abogados y vendí la casa, quería venirme a Nueva York.
-¿Y qué más recuerdas?
- Que mi tío murió, era hermano de mi padre. Tenía cuatro hijos. Tres primos y una prima. Todos trabajaban en la naviera. Me dejó dinero, un chueque, pero no recuerdo haberlo cobrado.
-¿Y crees? 
-Sí, creo que uno de mis primos o dos me trajeron aquí y me dejaron para que me muriera. No me querían. El cheque no está en el bolso.
-Mira a ver, ¿tienes tarjetas?
Y miró su cuenta en la app.
-Tengo el dinero de mis padres, ese no pudieron tocarlo.
-¿Y el cheque?
-Nada.
-¿Era mucho dinero?
-20 millones.
-¡Qué malditos!, era lo que tu tío te dejó. ¿Vas a pedírselo?
-No, mira no tengo a nadie en el móvil. 
-Pero qué...
-Han borrado todos mis contactos.
-Bueno, pero tienes algo de dinero y seguro David te contrata si sabes llevar esto.
-Sé llevarlo.
-Ahora cuando venga a cenar hablas con él.
-Pero ¿dónde voy a dormir?
-Aquí mi niña. En la casa están Mía y Jonas. Y no te vamos a meter con los chicos en el barracón.
-Grace, tengo 6 millones de euros. Tengo que ir a cambiarlos a dólares y a hacer una cuenta.
-¿Vas a llamar a tus primos?
-No, que se lo queden.
-Sí, no vaya a ser que te maten.
-No quiero que sepan dónde estoy.
-Mejor cielo, aquí hay muchos ranchos y no sabes dónde te dejaron.
-Sí, en Houston.
-¿Y cómo te viniste de Houston?
-Quise venir a San Antonio y tomé un bus y vine andando, ya tenía la raja hecha.
-Por dios…bueno, mejor. Lo que habrás pasado… anda toma la limonada y descansa.
-Mañana voy a San Antonio, me compro un coche.
-Tenemos.
-Uno mío, Grace quiero.
-Bueno, como quieras.
-Compro ropa y cambio el dinero. Y si David quiere me encargo de todo, nóminas y las cuentas, así no necesita gestoría.
-Perfecto. Creo que mañana iba a venir a hacer las nóminas de todos.
-Yo las hago.
-Me encantaría que te quedaras con nosotros.
-Así descansó, casi estaba bien del todo, pero necesitaba terminar esa cura de sueño en ese lugar de paz.
-Cuando llegó David, la saludó y se fue a dar una ducha y bajó en chándal.
-Vamos a comer, ¿tienes hambre?
-Mucha 
-Pues venga, se rio la madre. Carmen, tiene algo que decirte.
-¿Ah sí?, dime, ¿estás bien ya?
-Sí, en cuanto duerma esta noche, perfecta. Quiero ir a San Antonio a por un coche y cambiar de banco mi dinero para operar aquí. Si me contratas, me quedo.
-¿Y qué quieres hacer?, tenemos cocinera, limpiadora, en el pabellón, veterinario…
-Llevar las cuentas, hacer las nóminas, encargarme de ingresos y gastos.
-¿Sabes hacer eso?
-Sí, soy abogada, tengo que pasar a ver si me convalidan el título.
-¿Y llevabas todo eso?
-En una empresa naviera de mi tío.
-A ver cuenta…
Y le contó lo que a su madre.
-Vaya…
-O sea que mañana puedes hacer todas las nóminas y pasar todas esa facturas.
-Sí, pero por la tarde, necesito material, papel y una lista que puedo hacer, comprar unos programas y meterlos.
-Puedes hacerlo en ese pc.
-Sí, prefiero de sobremesa, los nuestros pueden usarle para meter datos también con pendrives. Necesito carpetas para ponerlas por meses y años.
-Haz la lista, estás contratada española.
-¿En serio?
-Sí, te doy el trabajo, ¿cómo piensas hacerlo?
-A ver, quiero separar la casa de las reses. Las listas de compras cada una en lo suyo.
-Pero quiero que me digas ¿Mía y Jonas qué?
-Si pagan su luz, agua, comida, etc.
-Comen en el barracón.
-Perfecto, la lista con la de la casa.
-Muy bien.
-Los sueldos, los nombres y DNI de cada trabajador.
-Mi madre va incluida. 
-Claro, todo el mundo.
-Anota.
-Vale.
-Los chicos, incluido el del campo, 2000 dólares
-El cocinero, limpia el barracón y hace la lista, 2800.
-Jonas… algo más, 3000.
-El veterinario cobra según.
-Vale.
-Mi madre…lo que Mía, 2000.
-Los que más cobraremos serás tú y yo. Y Jonas, 3000, si te parece bien.
-Me parece perfecto. Como quieras. ¿Me encargo de ir a la compra?
-No, van Mía y mi madre.
-Estupendo.
-Ya sabiendo los sueldos, mañana que vayan pasando a partir de las cuatro, a que les haga las nóminas y pasado meto el programa para cada cosa y método toda esta montaña de facturas. Luego por mes, y preparo las carpetas de ingresos y gastos y otra de los chicos.
-Eres un hacha, me ahorras ir al pueblo. Y además el gestor me cobra más y tú te encargas de todo. Te dejaré una tarjeta para pagar y un TPV para cobrar. Y la cuenta de ambos. Y una de ahorro.
-Al final de año, meteremos en la de ahorro de cada cuenta.
-Me parece bien.
-Cuando metas todo, lo miramos. Toma las cuentas, menos la de ahorro.
-No la necesito. Solo voy a trabajar con las dos.
-Solo tendremos gastos durante al menos ocho meses, hasta que engorden las reses y vendamos.
-David.
-Dime Carmen.
-Si necesitas dinero… puedo prestarte si quieres comprar más reses.
-¿En serio?
-Sí, lo que habéis hecho tu madre y tú no tiene precio y os estoy agradecida. Además, tu madre quiere que me quede en la casa.
-Por supuesto, no tengo otro sitio de momento. Comida y casa gratis.
-Gracias David. Pero ya sabes, si necesitas o veo que necesitas, te puedo prestar.
-Te lo agradezco, vamos a ver de momento, ricachona.
-Y ella le sonrió y él se quedó encantado. Pero se sentía inferior. Era abogada. Inteligente y culta. La miró como a una mujer, y le gustó, pero, era superior a él.
 


CAPÍTULO III
 
A la mañana siguiente, Carmen, fue al banco. Grace la llevó, tomaron un buen desayuno y fueron a ver si su título se lo convalidaban allí, y así fue, aunque esperaron un buen rato y llenó unos cuantos informes.
Después de eso, pasaron por la papelería y ella compro una lista ingente de lo que necesitaba y pagó con la tarjeta que David le dio para ello la del campo.
Después, fueron al centro comercial y se compró ropa de todo tipo y a Grace también le hizo regalos, se compró botas vaqueras para el campo y para los animales y para salir, y dos sombreros. Grace, se reía.  Pero ella iba animada con sus sombreros texanos.
Estuvieron comiendo tras la gran compra que hizo y después del café, fue a comprarse un coche todoterreno, precioso en azul metalizado. Pagó el seguro, el carnet, también se lo configuraron y lo llenó de gasolina. Y ambas se fueron al rancho.
Sacaron todo y colocó ella su ropa y después organizó el despacho colocando carpetas, folios y etc.
Metió los programas para casa y campo y todo lo puso en orden.
Ya iban a ser las cuatro, cuando llegó David.
-¿Lista y te voy enviando?
-Lista, tomo notas y luego lo paso todo y por la noche cuando cenen que me firmen el contrato.
-Perfecto.
-Hasta tú.
-Qué has comprado mujer?
-La lista que necesito, aquí tengo la factura. también la meto mañana, esta tarde con los datos y los contratos tengo. Y darte de alta, ¿o ya estás?
-No.
-Pues tengo que hacerlo antes de que te multen, como autónomo. Tendremos que pagar. Miraré cómo va aquí eso.
-Te lo agradezco Carmen.
-Tráeme un cafelito y déjame tu carnet y el de tu madre y las cuentas donde meta las nóminas.
Y él se quedó mirándola.
-Qué no estás haciendo nada. Y tengo miles de papeles. Venga, date prisa.
-Lo que me faltaba, mandona- y ella se reía.
-Trae otro para ti y te enseño.
-¡Está bien!- dijo con buen humor.
Y esa tarde, ella con los carnets de los chicos y sus números de cuentas, estuvo preparando todos los contratos. A él, el primero. Necesitaba un montón de documentos que tuvo que firmar y ella envió firmados por fax y al día siguiente recibió con la firma gubernamental, pero además debía ir David al Ayuntamiento.
-Toma, esto para que vayas al Ayuntamiento y te firmen y le señaló dónde firmar el y se trajera una copia. Le dio una tarjeta con documentos de autónomo y rancho.
-¿Mañana?
-Mañana mismo David.
-Iré lo más temprano que pueda.
-Abren a las ocho. Ve antes, y así eres de los primeros. Y ahora firma tu nómina y vamos a la cocina del pabellón.
Firmó ella, y su madre, y todos. Y les dio una copia y una carpeta.
-La guardáis para ir metiendo las nóminas cada mes.
-Entendido jefa.
-El jefe es David, graciosos.
Y se rieron.
David fue con ella a cenar, terminaron el día por fin.
Mientras iban en el todoterreno…
-Sería conveniente que te haga una carpeta para el veterinario y anote las reses que tienes y cuando se vacunan. Para llevar le control.
-Todas las compré vacunadas, ese mismo día.
-Lo anotaré si me dices cuántas, y los caballos.
-Vale, anota eso y cenamos, por hoy está bien.
-Sí, que estoy molida. Y mañana tengo que meter datos de todo y facturas y además tu madre va con Mía a la compra cuando limpien.
-Es mejor tenerte a que venga un gestor.
-Miraré bien por tu dinero.
-Este año gastaré solo.
-Bueno, pero si vendes en primavera, puedes comprar vacas que paran y más terneros de engorden y al menos tres toros.
-¿Pero tú sabes de esto?, no sabes de astilleros.
-He leído.
-¡Joder Carmen! más que yo.
-He comprado en la papelería unos cuantos libros, de todo. De cómo llevar un rancho, de contabilidad de ranchos … y algunos más.
-¿Tengo que leerme alguno?
-De cómo llevar un rancho. Toma.
-Pero ese es muy gordo.
-David, hombre, tienes un rancho. 
-Ya, Jonas, me orienta.
-Pero eres el dueño.
-Me gusta poco leer.
-Haces un esfuerzo. A mí, me encanta, yo lo leeré después del de la contabilidad y los otros.
-¡Está bien!, deberes encima…
-Un ratito por la noche. Te acostumbras.
-¿Qué pasa hijo?- dijo la madre al entrar la despacho, ¿comemos?
-Carmen quiere que me lea este libro, es una mandona, tan chiquitina.
Y la madre se reía.
-No te gusta, pero debes, si Carmen lo manda… es por tu bien.
-Dale la razón.
-Cuando la lleva, cuando no la lleve, no se la doy. Anda date una buena ducha, hemos pasado un día maravilloso las dos, se ha comprado dos vestidores- y David estaba feliz porque veía a su madre feliz por primera vez en la vida y acompañada.
Se dio una ducha y cenaron.
-Ya está todo hijo, ¿para empezar?
-Sí mañana empieza el día de campo, aunque tengo que ir antes al Ayuntamiento.  Las reses ya están fuera, y Jonas va a hacer los cuadrantes de fin de semana. Oscar, el cocinero ha dado órdenes- y se reía. Mandan todos menos yo- y Carmen se reía.
-¿Te hace gracia?
-Mucha.
-A ver si te echo…
-No eres capaz.
-No, porque vales mucho.
-Gracias- y la madre miraba a uno y a otro como se picaban.
-¿Mamá tú vas mañana de compras?
-Sí, llevo las dos listas para esta semana, Mia, trae la de Óscar y ella compra lo que quiera aparte, y yo tengo la de casa. Y la tarjeta. Iremos cuando dejemos todo listo, limpio y la cena hecha. Así ella ayuda a Óscar a colocar y yo coloco sola.
-Puedo echarle una mano.
-No te preocupes, tú tienes trabajo para tres días. Además de las facturas que te demos.
Cuando acabaron de cenar, ella quiso salir al porche. Con un café. No tenía sueño a pesar del día tan intenso. La madre se acostó y él salió con ella y se sentó a su lado.
-¿Qué tal lo llevas David?
-Bueno, intento ser un ranchero.
-Lleva su tiempo, déjate aconsejar y manda.
-Hacer las dos cosas a la vez…
-Es fácil. Todo se aprende si te gusta.
-Me gusta, pero siempre estuve trabajando en el bar. No tuve oportunidad de ir a la universidad…
-Por eso ahora tienes una oportunidad de llevar tu propio negocio. Esto es hermoso y enorme, tiene paz, me encanta y debes esforzarte más que en un bar donde solo tienes que poner cosas. Es una responsabilidad, pero es bonito ser el jefe.
-Sí, eso me gusta. Eres inteligente y lista. Y yo que pensé que eras una cervatilla herida en el arcén de la carretera, y eres una cabeza pensante.
-¡Qué bobo, eres!
-En serio, te agradezco que seas la persona que lleves esto. Mi madre está feliz teniéndote.
-¿En serio?
-Sí, nunca la he visto tan feliz, a lo mejor quería una hija.
-Es que me llevo bien con ella. Es una mujer interesante, no sé cómo no se ha vuelto a casar.
-Siempre ha estado pendiente de mí.
-Pues ya es hora de que no lo esté y se dedique a ella, eres mayorcito. Tiene su vida, no es vieja ni nada. Contrata la próxima vez un hombre guapo y de su edad.
-Quiero gente joven. ¿Quieres contratarlo tú para mi madre?
-Por supuesto, tendré una charla con él. Guapo, alto, interesante y de su edad.
-¿Quieres casar a mi madre?
-Lo pretendo, que sea feliz.
-Eres tremenda mujer. Cásate tú, tienes edad para ello.
-Lo haré en cuanto encuentre mi alma gemela. ¿Y tú?
-Podemos casarnos los dos juntos. Así no tendría que pagarte nómina y trabajarías gratis.
Y ella le dio en el hombro.
-¡Ay!, mujer maltratadora.
-¡Que payaso!¿No has tenido novias?
-Sí, claro, y rollitos de fin de semana, eso sí, fuera de casa.
-¿Y las novias?
-Una en el instituto, pero bebía mucho, todos los fines de semana de juerga.
-¿Y ahora qué hace?
-No lo sé, se fue a California con sus largas piernas en busca de una oportunidad en el mundo de la moda.
 ¿Te gustan guapas?
-Hombre, es lo primero que entra por los ojos, pero no hace falta que midan dos metros. Pero si abre la boca y no dice nada…
-¿Cuánto mides tú?, porque eres alto.
-1,90m
-¡Madre mía David!, es que encima eres fuerte.
-Sí, pero me sirve una de 1,60 y ojos verdes preciosos.
-No me pongas colorada.
-Bueno, pues eso, la que más me dio en el corazón, fue Margaret, era una buena chica cuando yo no lo era tanto. Así que se buscó otro novio, le fui infiel, me arrepiento, pero tenía 19 años. Era muy joven. Y pensaba solo en divertirme. Luego nada,  una chica universitaria, Bella, pero servir copas… no le gustaba por eso y luego, ligar hasta hace unos años, dejé esa vida. Mi madre me echó la bronca- le dijo acercándose demasiado a su cara.
-¿Y qué vida haces ahora?
-De monje- se rio-no pues intento encontrar a alguien interesante, pero me cuesta. ¿Y tú qué?
-Pues terminé la universidad, el master y entré a trabajar con mi tío, hasta ahora. En el camino dejé un chico en el insti, dos meses que me puso los cuernos. Otro en la universidad, nos separamos porque además de ser más amigos se fue a Madrid y mientras trabajé con mi tío, un chico de la naviera, a escondidas. Claro a escondidas no por mi tío como decía, sino porque tenía novia y no lo sabía. Cinco meses y fuera. Y ya me dije que nada, paz de momento hasta que me topara con un chico guapo, e inteligente.
-¡Qué mala suerte!, no soy yo, soy rudo, sin estudios…
-¿Lo dices en serio?
-Claro.
-Vamos David, no te subestimes. Tienes un rancho. Una empresa.
-Sí, heredada.
-Da igual, yo también tengo dinero de una herencia de mis padres, lo que tienes que demostrarte a ti mismo es que esa herencia la puedes multiplicar con tu trabajo, o vivir como quieras, pero nunca pensar que eres menos por haber sido camarero y no haber estudiado.
-Tienes razón, tengo ganas, fuerzas, soy joven y quiero sacar esto que se me ha dado adelante.
-Esa es la actitud.
-Eres un soplo de aire fresco, española.
-No sé lo que soy, pero me gusta esforzarme, así que lee ese libro.
Y él se rio.
-¡Qué machacona!, lo leeré un rato por las noches.
-Además cuando tengas menos trabajo, te voy a enseñar todo lo que hago para que aprendas.
-Y te echaré.
-No, me necesitas hombre. Pero tienes que repasar por si algún día no estoy, que no te engañe nadie.
-No te vas a ir.
-No me voy a ir de momento. Pero debes aprender todo, hasta el sembrado.
-Lo haré.
-Porque puedes, tienes cualidades y debes hacerlo.
-¡Me encantas!, siempre positiva.
-Menos cuando me dieron con esa piedra que no recuerdo.
-Te quitaron 20 millones Carmen, ¿no quieres litigar?
-No, tengo seis.
-¿Seis millones de dólares?
-Algo más, era en euros, por eso te ofrecí un préstamo si lo necesitas. Era de mis padres, de sus seguros, su trabajo y su casa.
-Pero 20… ¡joder!, te han robado bien.
-Que se los queden, era de su padre, al fin y al cabo. Al menos me dejaron viva en Houston. Creerán que me he ido a Nueva York que era donde quería ir.
-¿Qué querías hacer allí?
-Buscar trabajo de abogada y comprarme un apartamento y vivir lejos de ellos. Y de todo.
-¿Y quieres irte?
-No, me gusta esto, y hago lo que hacía allí, salvo que la empresa es distinta, más simple.
-Cuando quieras irte…
-Te digo que no, que prefiero la paz esta.
-Puedes salir a la ciudad cuando quieras los fines de semana. Tienes tu coche azul- y ella se reía.
-Si me la enseñas antes.
-Iremos cuando tengamos todo listo.
-Te tomo la palabra, me gusta bailar.
-Nunca lo hubiese pensado de un coco.
-Pues que sepas que bailo muy bien, me gusta. Y hacer ejercicio, nadaré ya mismo, en cuanto se abra la piscina, e iré a andar por las mañanas temprano.
-No traspases las vallas. Y la piscina viene la empresa a limpiarla la semana que viene y la prepara.
-No lo haré. No quiero un cuerno más, ahora bañarme, me encanta.
-Bueno, es hora de dormir, Carmencita.
-Sí, ya estoy que me caigo. Ha sido un día …
-Mi madre dice que te has traído medio centro comercial y media papelería, eso lo he visto- y ella se rio.
-Todo es necesario. Soy una chica pija.
-¡Ah bien! Una niña educada y bien.
-Eso es.
-Viviendo con un chico camarero de campo.
-Nada me gusta más.
-Anda entra.
Y se dieron las buenas noches, ella subió y David se quedó mirándola y puso la alarma. Movió la cabeza a ambos lados y susurró.
-Carmencita, Carmencita. Me vas a traer problemas.
 



CAPÍTULO IV
 
Una semana después, ella iba a la día con facturas y gastos, todo en el rancho funcionaba a la perfección y ella hacía que, por las noches, se salieran al porche y leyeran los libros, charlaran un ratito. 
Esa semana iba a venir la empresa de la piscina, y Carmen estaba contenta. David dijo que en dos semanas si todo iba bien iba a cenar a San Antonio y le enseñaba sitios dónde podía ir, lo malo es que él quería ir con ella. Le iba gustando demasiado.
Jonas se lo decía irónico. Se iban convirtiendo en buenos amigos, ya que tenían la misma edad y lo conocía de ir por el bar antes de recibir la herencia de su abuelo y cuando la recibió, se lo propuso.
-¿Te gusta Carmen? ¿eh?
-¿Qué dices hombre?, es la gestora.
-Venga David, es una muñequita hermosa, preciosa y encantadora.
-Sí que lo es, pero tiene una carrera, es abogada y es más lista que yo.
-¿No lo dirás en serio?
-Sí, lo digo en serio.
-A ella no parece importarle, sé cómo te mira.
-¿Y cómo me mira listillo?
-Le gustas.
-A mí sí que me gusta ella.
-Y a tu madre también le gusta.
-Es pronto. Lleva un mes en el rancho.
-Bueno, ¿la vas a invitar no?
-Sí, la voy a invitar a salir. A cenar y eso, para que conozca san Antonio. Y a bailar.
-¿Pegaditos?
-Déjate de tonterías.
-Te pone, lo sé.
Sí que lo ponía sí, y a él le gustaría ponerla en el suelo y penetrarla hasta cansarse y oír sus gemidos locos.
 
La semana siguiente llenaron la piscina y mientras Mia limpiaba, y les dio su lista y dinero, ella se fue con Grace a hacer las compras. Y de paso se compró unos cuantos bikinis y a Grace le regaló tres bañadores. Se llevaron unos cuantos para David.
-Espero que les gusten- dijo su madre.
-Son preciosos, la chica ha dicho que son los últimos que han llegado.
-Me gustan sí, venga ya estará la compra o esperamos un poco.
Si tenía que ayudar, ayudaba en lo que fuese.
 Así, al volver, le ayudó a Óscar a colocar la compra, porque Mía aún estaba liada con la casa. El patio le había costado unas horas limpiarlo.
Y cuando llegó a la casa, después de ayudar y reírse con Óscar, ayudó a Grace porque se había puesto a hacer la cena y Mía aún estaba limpiando todo.
Después metió las dos facturas en el despacho. La ropa de baño la pago ella, aunque Grace no quería.
-Vamos es un regalo, Grace, acéptelo. No me voy a empobrecer por ello. Ni a arruinar. Usted ha pagado el desayuno.
-Está bien cariño. Qué tarde es…
-Ya me voy- dijo Mía-todo listo. Mañana le doy mejor a la parte de abajo. Y una vuelta a la entrada y garaje.
-Ahí tienes tus compras Mía, toma la vuelta. Hasta mañana y gracias. Si todo está limpio, mujer.
-Voy a leer un poco en la sala- dijo Carmen.
-Llévate una limonada y unos bocadillos en la bandeja, que quiero acabar la cena.
-Luego se viene y descansa.
-Sí, ya me queda media hora o así. Me tomo algo mientras acabo en la cocina.
Y ella siguió con su libro, una vez que se comió los bocadillos y se tomó la limonada. Llevó la bandeja y volvió a la sala. Se tumbó en el sofá con las zapatillas quitadas. Se había puesto unas mallas y una camiseta.
 Se estaba tan bien allí, había paz, había luz, estaba deseando que se llenara la piscina, o por la noche o al día siguiente se bañaría.
Había hecho una agenda con vendedores, proveedores, teléfonos de todos los trabajadores, tiendas, almacenes gasolineras,  hospitales, clínicas. Se hizo un seguro de salud, las tenía en la mesa del despacho y en su móvil e hizo que Grace, David, Mía y Jonas las tuvieran en su móvil. Por si acaso. Los teléfonos de todos.
Estuvo leyendo una hora y media y así y cuando Grace entro, la vio dormida, fue a cambiarse y cerró las cortinas y se echó en el otro sofá. Qué bonita era su casa. Nunca tuvo una igual, ese silencio…
 




En Málaga…
 
Un mes y una semana más tarde, sus primos estaban en la reunión semanal los lunes. Algo que hacían con su padre y cada uno hablaba de cómo iba su sección.
-Y ahora el tema que nos atañe- dijo el mayor, Javier Castro.
-No podemos cobrar el cheque de Carmen.
-¿En ninguna sucursal?
-En ninguna, he ido por la Costa y a Almería. Imposible sin su firma, que no.
-Entonces, ¿qué hacemos?
-Para cobrar el cheque tenemos seis meses o desaparece. 
-No, tenemos menos de cinco meses- dijo María- ¡qué cabrona!
-No, debimos llevarla a cobrarlo con amenazas.
-¡Joder! ¿y qué hacemos ahora? – dijo Fernando.
-Buscarla, ¿qué vamos a hacer perder 20 millones?
-¿Y dónde la buscamos? la dejamos en Houston malherida, pero ella quiso ir a Nueva York. 
-María, llama al detective privado y que mire en ambas ciudades.
-¿Y cuándo la encuentren qué? Eso si la encuentra.
-La traemos igual que la llevamos, le hacemos a la fuerza cobrar le cheque y nos quedamos el dinero.
-¿El suyo también?
-No, no. El nuestro, que lo saque todo.
-Eso tiene que ser en un banco y no te lo dan en un día.
-Pues en dos. Que lo preparen, somos una naviera famosa. O nos hagan una transferencia a cada uno, que firme. Van dos hombres con ella a todo, a nosotros que no nos vea.
-¿Y luego qué?
-Que la dejen en un invernadero de Almería. No va a venir a buscarnos, no ha venido a por su cheque.
-¿Le dan?
-No, dijo María. Daño no, no quiero eso sobre mi conciencia más golpes. Él dinero y ella que se vaya.
-¡Está bien!, lo que tú digas- dijo José Manuel.
-Pues busco al detective y que contrate uno en Houston y otro en Nueva York, Manhattan que era donde ella quería ir por si acaso. Tengo fotos en el móvil. Voy a sacar algunas, aunque se las paso.
-Estupendo, eso antes de cuatro meses ¿eh?
-Que me pongo ya- dijo María, son cinco millones para cada uno.
Y María se puso manos a la obra, contrató a su detective y este a dos en cada lugar.
 




En el Baker Ranch, Texas
 
Carmen, en San Antonio en el Baker Ranch, era ajena a todo cuando pasaba en Málaga. Siempre pensó que sus primos habían cobrado su dinero.
Y al otro día se bañó en la piscina con la madre de David, daban su paseo por la mañana, ella se metía a ver cosas del trabajo, lugares donde comprar mejor y más reses, precios, anotaba, leía los libros y luego cuando se iba Mía y Grace terminaba la cena se daba un bañito en la piscina y hablaban de su vida, parecían madre e hija. 
David, generalmente tomaba algo con los chicos y se bañaba por la noche después de cenar, cuando su madre se acostaba.
-Anda Carmen, vente a la piscina.
-Está oscuro David.
-Venga, ponte un bañador y te vienes mañana vamos a cenar, ponte guapa, que vas con el más guapo de San Antonio.
-Muy gracioso, espera voy a por el bikini al cuartito.
Y salió con una toalla grande que dejo en la hamaca.
Y se tiró al agua.
-¡Ay!, está casi calentita.
-Claro mujer, ha hecho calor todo el día.
-Nadaron de un lado a otro y en una de las veces. Él la acorraló contra uno de los borde de la piscina.
-¿Qué haces bobo?
La cogió por la cintura y la atrajo a su cuerpo.
-David…
-¿Qué?… ¿no quieres?
-Sí, -dijo, y él sonreía lobuno en la noche de luna llena.
Y se acercó a ella y metió la lengua en su boca. Ella gimió y se abrazó a él, ambos estaban necesitados, ambos marcaban el ritmo, ¡joder Carmen!, mira como estoy.
-¿Cómo estás?
-Toca…
-David, me da vergüenza, eres mi jefe.
-La jefa aquí eres tú- y le cogió la mano y la metió en el bañador.
-Ufff- dijo él -¡como estoy nena!
Y sí que estaba porque ella no había tocado una más grande en su vida.
-¡Qué pequeña!- y la subió a sus caderas y la pegó a la pared de la piscina. Con la boca, le bajó el sujetador del bikini.
-Eso no es un Bikini ni es nada, pero esos sí son unos pezones que me encantaría morderlos.
-¡Ah Dios David! y la mordía y la besaba y sacó su pene tieso como junco y le apartó el bikini y entró como loco.
-¡Ah dios David!
-Perdona, ¡ay dios madre mía!, se acercaba ella.
Y supo que ella quería y lo deseaba y eso hizo que él no parara, y la envistiera raudo y veloz.
-Nena, es que no aguanto, y a ti menos, hace tiempo y no puedo, ¡joder Carmen!, córrete, luego vamos más despacio.
-Sí, dijo ella en su oído.
-Córrete nena.
-Sí, sigue ¡oh Dios! sigue David y no hubo más que gemidos ahogados en besos de agua azul.
Fue un volcán rápido y breve, fue un deseo inconsolable, encajaba en su sexo como pólvora que estalla y él una vez que acabó, la besó y le puso la frente en la suya.
-Ufff Carmen!, de verdad, ha sido… nena. Me vuelves loco.
-Tú también a mí-dijo con timidez.
-¿Y ahora que vamos a hacer mujer?, me vas a tener caliente a todas horas.
-Y tú a mí con esos tatuajes y ese cuerpo.
-Cuerpo el tuyo, pellizcaba sus pezones y tocaba su sexo desnudo.
-Dios, date la vuelta y agárrate al bordillo nos va a oír tu madre.
-Duerme para la calle.
-¡Ay dios David!, ¿estás loco?
-No estoy listo de nuevo y entró así en ella y ella se moría con él dentro, le agarraba las piernas y encajaba su sexo en su trasero sin dejar de sacarla fuera se movía en ella mojada, le cogía los pechos, hasta dejarla y quedarse rendido.
Al final le dio la vuelta y al sacó de la piscina colocándole el bikini y su bañador.
-Le puso la toalla por encima y él se puso una y la sentó en su hamaca, la puso de lado y se besaron, la besaba hasta cansarse.
-He sido un bruto para la primera vez.
-Me gusta cómo ha sido.
-¿En serio?
-Sí, no te preocupes tanto, no voy a deshacerme.
-¡Ay nena!, ven aquí, ponme la pierna encima y ella lo hizo y sacó su miembro y le bajó el sujetador de nuevo y entró así en ella mirándose, despacio y lento mordiendo sus pezones juntos. Carmen, se abrazaba a él y él la amaba en silencio y supo que era ella, lo que había buscado toda la vida. Y tenía miedo, aunque sabía que ahí eran uno y era su
hombre, lo sabía porque tenía experiencia suficiente como para saber que ninguno le había hecho lo que él y lo que faltaba.
Cuando acabaron…
-Me dormiré de un tirón preciosa, pero me gustaría tanto tenerte en la cama conmigo…
-Mañana cenamos y vamos a un hotel unas horas. Bailaremos otra semana.
-Y ella se reía.
-¡Qué loca estás! 
-Sí no lo estoy, me va a volver. Anda vamos a la cama o no acabamos hoy.
El día siguiente viernes salieron a cenar a San Antonio.
-La voy a invitar mamá, para que conozca la ciudad.
-Es verdad que la pobre no ha salido salvo a comprar. Nada de fiestas. Pasadlo bien ¡Qué guapo estás hijo!
-Es que tu hijo es guapo.
Y en esas bajó ella las escaleras con un top negro y una falda igualmente negra por encima de las rodillas. Zapatos de tacón, bolso, pelo suelto y olía perfecto, pendientes y un par de anillos.
-Mamá ¿quién es esa chica tan guapa que baja las escaleras?
-¡Qué tonto es mi hijo Carmen!- y ella se reía. ¡Qué guapa cielo!, venga que lo paséis bien.
-Me la van a quitar, ya verás.
Y se fueron riendo
-Mamá pon la alarma, luego yo la desconecto y la conecto de nuevo.
-Vale, voy a ver una peli, sí.
-Hasta luego Grace- dijo Carmen.
Ya tenía el coche preparado David y al entrar de noche casi en él la besó.
-¡Estás preciosa y hueles!… Ummm.
-Tú también.
-Nada más verte me has puesto duro nena. Esa falda y ese top, no llevas sujetador…
-No, no llevo.
-¡Joder!…
Y arrancó el coche y al salir del rancho aparcó a un lado.
-¿Qué haces?
-Ver esas tetas y esos pezones.
-Pero si es de noche.
-Morderlos un poquito y tocarte.
-¡Ay David!
-Déjame nena, no me aguanto…
-Ufff, si estás mojada mujer.
-Si me tocas, claro.
Echó el asiento para atrás.
-No pretenderás…
-No, ni lo pretendo, voy a hacerlo, ¡móntate encima!
-Pero David…
Y le quito el cinturón y con una mamo le dio la vuelta y la puso encima, se sacó el pene del pantalón, le subió la falda y apartó el tanga y entró como loco.
-Aggg… dios nena, bájate el top.
-Estoy desnuda del todo, hombre- gemía ella.
-Eso quiero, para empezar.
Y le cogía los pezones, los mordía, la besaba y ella subía y bajaba en su pene duro y tieso, plantado como un pino verde.
Podían gemir alto con la música que puso en el coche.
Y gemir, los ponía a tono, un tono caliente y ardiente y en el que estallaron en un clímax de pasión de fuego rojo.
-¡Ah dios nene!, vas a matarme.
La besó.
Y ella se limpió, lo limpió con unos pañuelos que llevaba en el bolso y se colocó la ropa y fue a su sitio. Se puso el cinturón.
Y él se subió el pantalón.
-Carmen, esto no puede ser.
-No lo hagas loco, se agarró a su brazo y se echó en su hombro. La besó y salieron de allí. Carmen, se retocó en el espejo los labios.
-¡Qué guapa eres!¡Me encantas!
-Te encanto, pero tengo hambre. Y David se reía.
-,Anda vamos a darle de comer a ese cuerpecito mío.
-¿Tuyo?, ¡qué pronto te lo has adjudicado!
-¡Pues sí!, es mío, de nadie más por si no lo sabes.
-¿?Y el tuyo
-Todo entero para mi Carmencita.
-Estás tan bueno…
-Lo sé
-Bobo.


CAPÍTULO V
 
David era divertido e irónico y estuvieron cenando en un restaurante nada tiquismiquis, sencillo, pero con una comida maravillosa.
Luego, cuando pagó, la llevó a un hotel del centro. No era un cuchitril, era un hotel de tres estrellas.
-Vamos a estar unas horas- dijo al recepcionista -y ella se puso roja.
-¡Ay David!, saben a qué venimos.
-Que pasen envidia.
-¡Qué hombre!
Y ese hombre, nada más entrar, cerró con el pie, puso el cartel de no molestar, la cogió por la cintura y la puso contra la pared, y ahí la empotró la primera vez, un loco de atar, que a ella le encantaba y con quien alcanzaba unos orgasmos tremendos.
Desnudos se tumbaron en la cama y se besaron, acariciaron hasta que le abrió las piernas y se metió en ellas.
-¡Ay David! que no…
-¿No te gusta?
-No me lo han hecho.
-¡Ah!, eso es bueno, es otra cosa, pero yo sí te lo haré.
-Me pondré muy nerviosa, no voy a tenerlo.
-Relájate nena.
Y él la cogió por las caderas y se metió en sus piernas, calientes, ardientes, mojadas. húmedas, y ella gemía y él chupaba, lamía y Carmen,  apretaba la cabeza de David contra su sexo y tuvo un orgasmo fuerte e inesperado que la dejó temblando.
-¡Ay dios!, madre mía.
-Sí, madre mía, pero estás buena.
-Por tu culpa, y llena de agujetas. 
Después se subió a su lado y la abrazó y ella quiso hacerle lo mismo y miraba cómo ella lo lamía y besaba y chupaba y mordisqueaba despacito su pene tieso y sus redondos de palta, los metía en la boca y empezó a gemir.
Aún no metía su sexo en la boca y él la cogía por el pelo queriendo que lo metiera en la boca, pero, ella de deleitaba en su geografía de hombre hasta que lo metió en la boca y dijo:
-Aggg…Dios nena.
Y, ahí aumentó el ritmo metiendo y sacando su pene y lo besaba dentro redondeándolo y chupándolo y así, él se sintió loco y ella poderosa y salto por los aires.
-¡Dios joder!…
-¿Te ha gustado?
-Más que eso, me ha encantado, me he enganchado.
-Y ella reía.
-¡Ah dios mío!, ¡qué guapo eres!,- y le soltaba un collar de besos y acariciaba sus tatuajes y su pecho, mientras David descansaba con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara de satisfacción.
-Sí, déjate querer.
-Me gusta.
-¿Ah sí?
-Sí- ella y se puso encima.
-¿Vas a cabalgar vaquera?
-Voy a cabalgarte.
-Dale- y ella lo cabalgo y sus tetas se movían arriba y abajo y eso lo ponía a cien.
Y cuando acabaron, saciados…
-Tomamos un café y nos vamos, nena que son las tres de la mañana.
-¿Tan tarde?
-Tú me dirás. Tanto sexo, loca.
Y ella le dio en el trasero.
-No me tientes…
Y ella se rio.
Bajaron y tomaron un café y se fueron al rancho.
A partir de esa noche y la anterior, durante un mes, ellos se amaban en cada rincón, cada fin de semana, a veces de noche en la piscina, no todas las noches. Cuando su madre y Mía iban a la compra…
Estaba loco.
 
Lo peor de todo estaba por venir, los detectives trabajaron intensamente y el de Houston, dio con ella , preguntando por las ciudades cercanas, por ranchos que era dónde podía esconderse y la encontró en el Baker Ranch. La vio una mañana andar hasta la puerta de entrada del rancho y BINGO.
-La he encontrado- le dijo por teléfono el detective de Houston a María, aún tenemos tiempo. Tengo dos hombres y el día que salga sola del rancho, la cogemos.
-Estupendo, le enviamos copia del pasaporte, que eso lo tenemos.
Y la semana siguiente, Carmen le dijo a David que necesitaba material de la papelería. Y que iba al día siguiente y si veía algunos libros más, los compraba.
-Nena que me has hecho leer el del rancho y ahora estoy leyendo el de contabilidad. Tengo mucho trabajo.
-Pero te enseño, mi amor- le decía bajito para que su madre no la oyese.
-Nunca he leído tanto en mi vida.
-Me iré temprano y desayuno allí y así me vengo pronto, quiero ayudar a Óscar a preparar el menú semanal.
-¿Te gusta Óscar?
-Claro es guapo y joven.
-Nena no me pongas celoso.
-¡Qué bobo! El pobre tiene trabajo, limpiar y lavar y hacer la comida.
-Le ayuda Mía.
-Bueno, pero cuando tengo un rato, le ayudo a la comida, limpiar, limpia él.
-Me vuelves loco nena- y le daba un besito.
-¿Cómo van las reses?
-Según Jonas, en estos dos meses han engordado más de lo que deberían y las tierras están listas para sembrar. 
-¿Tengo que comprar grano?
-No, va él y compra, que sabe qué hay que comprar.
-Vale, que me deje la factura y pago.
-Bueno, me voy nena, nos vemos esta noche en la piscina.
-Yo me voy al barracón.
Y al día siguiente vestida informal, con sus botas, vaqueros y camiseta, cogió su bolso, se hizo una cola, se pintó y le dijo a Grace que iba a la papelería, que si quería algo.
-No, mi niña, pero ten cuidado.
-No se preocupe, desayuno fuera y vengo en nada, no tengo nada más que comprar.
Y cogió su coche y antes de llegar a la cuidad, se le interpusieron dos coches, y sintió un miedo horrible. Y supo que iban a matarla. Abrieron la puerta del coche antes de que ella pudiese cerrarla y sintió un pinchazo en la nalga.
 Después…Todo oscuridad.
Cuando despertó, estaba en una casa que no conocía. Cerrada, ventana y barrotes. Y puerta.
-Sentía una sensación en el estómago…
La puerta se abrió y la luz se encendió, le pusieron una bandeja en la mesa y el hombre, alto, que parecía un sicario se sentó a su lado.
-Come, tenemos trabajo.
Y ella comió, porque entre otras cosas, tenía hambre.
-¿Quién es usted?, ¿dónde estoy?
-En Málaga.
-¿En Málaga?, pero si vivo en Texas, en un rancho.
Y te irás por tu cuenta de nuevo cuando hagas los deberes.
-¿Qué deberes?
-Ir al banco, cobrar un cheque y allí mismo, hacer una transferencia a estas cuatro cuentas por valor de cinco millones.
-¿Mis primos?
-Come y date prisa. Que nos vamos.
-¿Y el cheque?, si no lo quiero, no lo he solicitado. Ni he ido a cobrarlo.
-Pero no se puede cobrar sin tu firma. Así que va a hacer lo que le diga con normalidad. --Ahí tienes en el baño una bolsa de aseo, arréglate un poco y te peinas.
-¿Lo haré y luego me dejan?
-Te dejamos, sí.
Pero ella no lo creyó. Pensaba que iban a matarla.
-No quiero su dinero.
-Por eso lo va a ingresar en estas cuentas.
Y al final de la mañana hizo todas las operaciones en el banco.
-Necesitaba una ducha, se sentía pegajosa.
-Móntese en el coche. Y allí había otro hombre que seguro era el otro que la raptó a la salida del rancho.
-¿Dónde me llevan?
Y sintió otro pinchazo.
Y de nuevo la oscuridad.
 
Cuando uno de los dos hombres llegaron a la naviera entraron en el despacho donde estaban todos los hermanos reunidos.
-¿Ha llegado? Vamos a pagar a todos, -y eso hicieron- pagaron a los dos armarios roperos y a los tres investigadores.
-¿Y dónde está el otro?
-La lleva a Almería, como acordamos, vuelve esta noche.
-¿Le ha dicho que no la golpee?- dijo María.
-Se lo he dicho.
-Bien.
-Gracias.
Carmen, despertó de madrugada, al lado de un plástico. Abrió los ojos y vio un invernadero, su bolso al que se aferró. Se sentó y lo miró. Todo estaba bien, todo, hasta su cartera, su pasaporte, tarjetas, excepto su móvil que además era americano.
Se levantó y no vio nada, todo soledad, y calor. Estaba algo mareada. Y recordó el pinchazo.
Empezó a andar, y al cabo de una hora, salió a una carretera. Había una parada de bus.
Tenía algo suelto, pero en dólares.
-Solo tengo dólares, le dijo al conductor.
-Anda suba, la llevo.
-¿De dónde viene?
-No sé, me han secuestrado, ¿dónde estoy?
-En Almería, en un pueblo, vamos a la ciudad. Venga, la llevo.
-Gracias, quédese con los dólares.
-No se los voy a coger, está en mal estado. Debería ir a un hospital. Cuando llegue, hay uno cerca, La Bola Azul. 
-Gracias.
-Y se sentó en un asiento con el de al lado vacío.
-Lo primero que tenía que hacer era ver si en su cuenta tenía dinero. Y comprar un móvil para poner la app de su dinero. Con la tarjeta. Buscar un hotel…
Sabía qué había pasado.
Y llamar la rancho, sobre todo.
Cuando llegó, le dio las gracias al conductor y fue directamente al banco, y probó en el cajero su tarjeta que operaba en todo el mundo.
-Había dinero, pidió el saldo, entero.
-Pero qué… solo querían el dinero de su padre. Y respiró tranquila, sacó algo en metálico y buscó un hotel. Le dijeron uno, y de paso comió en una cafetería y en un centro comercial compro maleta y ropa y algo de perfume. Un cepillo para el pelo.
Entró en un hotel y se metió llorando bajo la ducha, sin dejar de llorar.
Pidió un café y tarta, y sacó una botellita de agua de la neverita.
Se puso un vestido para estar en casa de los que se había comprado y preguntó si podía hacer una llamada a San Antonio, Texas, al día siguiente se compraría un móvil y ya lo cambiaria allí, pediría un duplicado. De momento, uno normal de llamar y tirar solo.
Cuando el pusieron el rancho, amanecía.
-David…
-Por Dios nena, que ha pasado, hemos encontrado tu coche en el camino. Lo encontró el chico del campo.
-Me han secuestrado- dijo llorando.
-Pero ¿cómo?, ¿dónde estás?
-En Almería, cerca de Málaga, bueno, a unos cientos de kilómetros.
-¿Estás en España?
-Sólo, han sido mis primos cielo, si te han hecho algo, vamos y los matamos. 
-No solo me tuvieron encerrada un día y les hice una transferencia a sus cuentas del cheque, por lo visto no podían cobrarlo. Y me llevaron a un campo y me dejaron allí. Sin saber si tenía o no dinero. 
-¿Tienes todo?, ¿el pasaporte?
-Sí, vente mañana.
-Cariño, es de noche y me han puesto algo, estoy cansada, me falta comprar un móvil que no tengo de esos que, de hablar solo, allí pido una copia.
-Vale y entonces ¿cuándo vuelves?
-Voy a ir a un hospital a que me revisen, luego compro el móvil y voy a una agencia de viajes para Houston o San Antonio. Cuando sepa cuando me voy te lo digo. No quiero irme por Málaga, aunque tenga que ir a Madrid o a Sevilla.
-No vayas a Málaga.
-No, allí menos.
-Y en cuanto mañana compres un teléfono, me llamas a la hora que sea, nena, no sabes lo preocupados que estábamos ya iba a ir a buscarte a Málaga.
-Si no sabes…
-Tu apellido sí.
-Bueno, eso sí.
-Te quiero, nena.
-David, lo siento.
-No lo sientas, si pudiera lo iba a sentir ellos.
-Me han dejado mi dinero.
-Eso no importa, venga descansa y me llamas mañana.
-Adiós, dale besos a tu madre, dile que estoy bien.
-Se lo diré. ha estado llorando la pobre. Y yo angustiado. Carmen…
-Qué…
-No llores ¿vale?
-No- decía llorando.
-Lo haces y no quiero que lo hagas, quiero que descanses y te vengas.
-Sí, lo haré, mañana.
-Adiós.
-Adiós mi niña.
Le subieron el café y la tarta, necesitaba azúcar. Se lavó los dientes y se tumbó en la cama, puso la tele bajita, pero se quedó dormida hasta la mañana siguiente.
Se vistió y salió a desayunar y al hospital. Allí estuvo toda la mañana. Estaba bien, no la habían agredido sexualmente que era lo que más le preocupaba.
Así que debería seguir tomando sus pastillas y le recetaron unas para dormir si le costaba. No quiso poner denuncia.
Al salir, comió algo en un bar, un par de tapas, café y se fue a echar una siesta, por la tarde se compró un móvil y fue a una agencia de viajes.
Podía irse a San Antonio desde Sevilla en tres días, pues al siguiente sacó un billete de tren, y el vuelo. Y reservó dos noches un hotel en Sevilla. A pesar del calor, lo más lejos de Málaga posible.
Y llamó a David y estuvieron charlando.
-Me preocupaba que me hubiesen agredido sexualmente.
-Ni lo digas pequeña.
-Pero me pusieron un calmante de caballo.
-Bueno, todo está bien, no te preocupes y si no puedes dormir, tomas una pastilla de esas.
-Sí. Mañana me voy a cenar en el hotel no tengo ganas de salir, he pedido un taxi a la estación del tren allí desayuno mañana y me voy a Granada y de allí a Sevilla.
-Llama cuando estés en el hotel.
-Sí, ya solo quedan dos noches. Me entretengo en ir de compras.
-¡Qué gastosa!
-Ya veré si no hace mucha calor.
-Ve llamando.
-Sí. 
Cenó y dejó todo listo para el día siguiente, un chándal para el tren, más cómodo, zapatillas y una camiseta de manga corta, sacó dinero en metálico, y llevaba sus tarjetas.
Desayunó al día siguiente en Almería en la estación del tren y de nuevo al llegar a Granada.
Y cuando llegó a Sevilla pidió un taxi al hotel. 
¡Qué calor hacía!, pero al mejor estaba ya a mitad del camino.
Salió a tomar algo y un café y echó una buena siesta.
Esa tarde no salió. Se quedó en el hotel viendo la tele.
Le quedaba otro día que dedicó a ir a un centro comercial y comprar otra maleta de cosas. Estaban las rebajas y todo le encantaba, ropa interior, y se fue animando un poco. No importaba lo que gastase, tenía dinero.
Por la tarde dio un paseo por el rio y cenó tapas y café descafeinado.
La mañana siguiente salió a tomar tostada con jamón, al medio día comida y a las cinco salió para el aeropuerto en un taxi, facturó sus maletas y con su bolso nuevo, tomó café y un trozo de tarta y llamó a David
-¿Qué hay cielo?
-En una hora salgo para San Antonio, mañana estoy allí.
-Yo iré a esperarte.
-Qué ganas tengo de verte.
-Y yo, pequeña. Por un momento, pensé que te habías ido con mi dinero.
-¡Qué tonto! Pues ni me he dado cuenta de que tenía aquí la tarjeta.
-Pues hay que pagar algunas facturas.
-La pagaré niño, cuando llegue y descanse. Eso lo primero, luego me compro un móvil.
-Te echo de menos.
-Y yo a ti.
Estaba impaciente en el vuelo. Doce horas de vuelo, salía a las ocho de la tarde y llegaba a las ocho y media de la tarde de allí, con el cambio de hora.
Cuando aterrizó, sintió alivio, estaba en casa.
Esperó a sus maletas y salió por la puerta y lo vio, alto fuerte y lloró.
Él, se aceró y la a abrazó aprisionándola en sus brazos.
-Vamos, no llores nena, por dios, no sabes cómo hemos estado, pero te he echado tanto de menos, en un mes solo, imagina… ¡Qué guapa estás!
-¡Y tú!, venga, nos vamos al rancho, mi madre, aunque tarde te ha dejado cena. Cenamos juntos, no me entraba nada. ¿Te has comprado dos maletas de ropa?- y ella se rio contenta por primera vez en días.
-Estaban de rebajas y para distraerme…
-Mujer, pero si tienes mucha ropa.
-Es tan bonita…- y de lencería que te encanta.
-Te perdono eso- iba pletórico David.
Mientras iba a al rancho, ella iba en silencio echada en su hombro…
-¿Estás cansada?
-Sí, estoy derrotada y eso que he dormido. Pero de la tensión y los nervios, creía que me mataban.
-¡Malditos!
-No los nombres, que sean felices con su dinero, al menos no me han matado, creía que no te vería más. Y tenía miedo de que me agredieran sexualmente. Estaba en un campo enorme, no sé cómo llegué a la carretera y cómo me tuvo que ver el conductor, para no cobrarme.
-Bueno, no pienses nada más ahora, ya estás en casa.
-Sí, ya estoy tranquila, tienen el dinero, ya no vendrán más, que les sirva y les aprovechen. Me hace falta un móvil, pediré un duplicado.
-Ya vas pasado mañana cuando descanses. Van a la compra y vas con ellas.
-David, ya no van a venir, no te preocupes puedo ir sola.
-Ahora tengo miedo.
-No lo tengas, yo no lo tengo.
Y cuando llegaron al rancho, Grace, salió llorando, Mía, Jonas y cuando los saludó y les contó, se fueron a su casa.
-No llore Grace.
-Es que eres como mi hija y cuando nos dijeron cómo estaba el coche... lo tienes en el garaje.
-Gracias. Querían el dinero, no podían cobrar el cheque, por eso. 
-¡Qué gente más mala!
-Lo son sí, para hacerles eso a su prima.
-Bueno, ya estás en casa, David deja las maletas en su dormitorio y vamos a cenar.
-¿Mamá no has cenado?
-Os esperaba, es tarde, pero no me importa.
Y estuvieron cenando y tomando café.
Esa noche no pudo quedarse un rato en el porche. Se caía de sueño.
Se dio una ducha y cayó a plomo en la cama.
-¡Pobrecita mi niña!
-¡Mamá! no es tu niña.
-Como si lo fuese, ha sufrido mucho.
-Y yo.
¿Te gusta?
-Sí, mucho.
-¡Ay hijo! nada me gustaría más que fuese tu mujer, pero despacio, ten cuidado. Tienes un pasado. Que resolver aún.
-Sí, tengo un pasado y me da miedo que lo sepa.
-Te perdonará.
-¿Tú crees?
-Estoy segura.
-Ya tienes todo listo, puedes ir a por ella. Pero cuéntaselo antes.
-Lo sé.
-¿Cuándo piensas ir?
-El mes que viene, he hablado con sus padres.
-¿Y Bella cómo está?
-Mamá, no quieren desconectarla, en coma. Si saben que no puede despertar y su cerebro no tiene…, la dejan consumirse.
-Sí, así es, una pena. Testarudos…
-Y ellos ni pueden. Están enfermos.
-Bueno, la traes. Prepara una habitación.
-Sí, lo hacemos.
-Si te quiere, la aceptará.
-Lo sé.
-Es tu hija y tiene nueve años. Es Grandecita. Hay que buscarle colegio ya mismo.
-También lo sé. ¿Quiere venirse al rancho?
-Si que quiere, no quiere estar con los abuelos todo el día como están, amargados y enfermos. no puede ver a su madre. ni la dejan. Ya sabe lo que pasó y en el colegio me dicen que es una niña complicada. ¡Maldita sea!...
-Bueno, duerme, ya se lo contaremos, o yo o tú.
-Prefiero hacerlo yo, mamá.
-¡Esta bien!, cuando pasen unos días, antes de que traigan su dormitorio.
-Mía y Jonas lo saben
-Lo sé. Buena noches hijo.
-Buenas noches mamá.
Y David sí que se quedó esa noche en el porche feliz y a la vez preocupado.
 


CAPITULO VI
 
Se sentó en el porche pensando que tenía un pasado como decía su madre. Claro que era suya, pero no pensó enamorarse ni ilusionarse con Carmen. Ella era buena y comprendería su vida. 
Y recordó cómo a los veinte años se enamoró perdidamente de Bella, la única mujer de la que estuvo enamorado. Era como su nombre mismo. La primera vez que la vio, alta, rubia y preciosa, fue cuando entró al bar con sus amigas a comer unas hamburguesas. Bella se fijó en él, el chico malo, guapo, alto tras la barra.
Y a raíz de ese encuentro fue muchas veces al bar, tan solo por verlo. Hablaban en la barra y aunque era vanidosa, él también lo era. Y estudiaba, y eso lo frenaba, pero ella no lo quería sino para presumir de un chico guapo. 
Nunca se casaría al acabar la carrera, con un dispensador de cervezas, un don nadie y se lo dijo una noche, cuando llevaban ya seis meses saliendo y acostándose con ella. Esa noche rompieron y esa noche con sus amigas, bebiendo más de la cuenta, tuvo un accidente en Houston, chocaron con una farola, al ir muy rápido, conducía ella. 
Una de las amigas murió, las otras dos salieron ilesas y ella, quedó en coma. Un golpe craneoencefálico acabo allí en esa farola con su vida, sin acabar sus estudios, hija única y sus padres no eran de clase alta, ella era la que tenía muchos aires de grandeza.
Una semana más tarde, sus amigas aparecieron por el bar y se lo contaron y al salir del trabajo fue a verla al hospital. Allí conoció a sus padres. Él padre quería matarlo, le dio dos puñetazos y tuvieron que separarlo. La razón: su hija estaba embarazada.
Él solo tenía 20 años y se lo dijo a su madre. Sufrieron todos. Bella al cabo de unos meses empeoró y estaba en muerte cerebral. Sin embargo, a los siete meses le hicieron una cesárea y tuvo una hija David, a los que los padres la llamaron Bella como a su madre.
Pasaban los años y se hizo una prueba de ADN, era suya, pero los padres le pedían que se la dejara, que la viera cuando quisiera. Y la veía todos los fines de semana y su madre Grace también. 
Sin embargo, la relación con los padres no era buena. No querían desconectarla, se gastaron todo el dinero que iban ganado de su pensión. A veces, él le daba, pero le pedía él y sus amigas a los padres que por dios la desconectaran, habían pasado nueve años y él al heredar le rancho, antes de intimar con Carmen, les dio un ultimátum. Se llevaba a su hija al rancho una vez que lo tuviese en condiciones, que lo pensaran y descansaran, que no podían con tanto. Estaban enfermos. Debían cuidarse.
Y en menos de un mes tenían que darle la respuesta. Porque él ya iba a preparar la habitación para su hija y el colegio en el que iba a entrar ese curso. 
Estaba preocupado, por todo, por los padres, por su hija,  por su madre, por cómo se sentiría su hija allí. Llevaba un mes sin verla, antes de que tuviera su primera relación sexual con Carmen y para que se lo pensaran. Podían verla, ir al rancho si querían… Pero quería hacerles ver que ellos no podían con tanto, aunque les ayudara económicamente y pagase todo lo de Bella, su hija.
Al final cerró la puerta y se acostó. Se lo diría la noche siguiente a Carmen.
 
Carmen, se despertó muy tarde, casi a la hora de tomar algo a media mañana. La ropa la tenía colocada y planchada. Mía era tremenda.
Bajó y se tomó el desayuno, lo calentó. Y había una nota de que habían ido a San Antonio a comprar. Y pensó que lo mejor era ir al por el teléfono móvil que lo necesitaba y por la tarde metería esas pocas facturas que tenía y dejó también una nota.
Se compró un móvil y se pusieron a recuperar todos sus datos. Una vez que pagó, se tomó un café con un trozo de tarta de esas que echaba de menos, antes de irse al rancho.
Enfrente de su mesa había una pareja mayor con una niña de nueve años, más o menos, preciosa.
La mujer se la quedó mirando, sobre todo cuando habló con la camarera para pedir el café y la tarta.
Se levantó y se fue hacía ella.
-¡Hola!
-¡Hola!,¿quiere algo?- dijo Carmen.
-¿Es usted la española que trabaja en el rancho Baker, que sale con David Baker?
-Bueno, trabajo allí, pero no tenemos una relación, soy su gestora y abogada.
-Y yo nacía ayer -dijo y Carmen se puso en guardia.
La mujer se sentó.
-¿Y usted quién es?
-Veo que no me conoce.
-Pues no, de hecho, es la primera vez que la veo.
-Soy su suegra-
-¿Qué suegra?
-La de David, aunque no se casó con mi hija, tenían 20 años, pero mi hija está en coma desde esa edad, y vamos a desconectarla.
-¿Pero eso cómo fue?
-Con sus amigas, no iba a casarse con un muerto de hambre, camarero, pero se quedó embarazada. Era preciosa y ahora se va del todo- se limpió las lágrimas con un pañuelo.
-¿Después de nueve años?
-Sí, se lleva a su hija al rancho- y la señaló.
-¿Esa es su hija?
-Sí, Bella se llama, como su madre. Estamos agotados, sin dinero. Y se va con él. No podemos hacer más por nuestra hija. Nos lo dijeron los médicos hace nueve años, diez, para ser más exactos, pero siempre tuvimos la ilusión… pero él vive, ¡maldito sea! y mi hija está muerta. Y está contigo, lo sé.
-Pero señora…
-Mi nieta no te va a querer nunca, que lo sepas, tiene nueve años, pero la hemos enseñado bien- dijo con odio y rencor.
-Pero…
-Ven Bella -y llamó a la chica mientras le ponían el café con la tarta.
La niña de acercó en plan chulesco y ella se quedó anonadada de que una niña tuviese ese comportamiento.
-Mira Bella, vive en el rancho con tu padre. Es su puta.
-¿Qué dice?- dijo Carmen- ¿Cómo dice eso delante de una niña?
-Ya sabes qué hacer, cariño, es mala y no quiere a tu padre. Quiere su dinero.
-Pero si no tiene…
-Mentirosa encima. Vete con el abuelo Bella, prométeme que nunca la querrás.
-Claro abuela- es su puta.
Y hasta la camarera abrió mucho los ojos y la boca.
-Nos vamos, venga. Me las va a pagar. Mi nieta nunca lo dejará ser feliz.
Y el abuelo pagó y la miró con cara de pena y salieron por la puerta.
La camarera se acercó a ella.
-¿Quién es ese monstruo?, esa niña es mala, ten cuidado.
-¡Joder ni sabía que mi jefe tuviese una hija!
Y con lo feliz que había sido al volver a vivir en el rancho, se le borró al felicidad de la cara en segundos. Tenía que explicarle David esa historia y ella no era nadie, para pedirle explicaciones. No quería problemas. Pero se avecinaba tormenta y de las grandes.
Bueno a ver qué le contaba.
Cuando llegó al rancho, Grace le dijo:
-Carmen, estábamos preocupadas.
-Necesitaba el móvil Grace.
-¿Has tomado café?
-Sí, con tarta al lado de la tienda. Voy a meterme en el despacho con esas facturas.
-Te hemos dejado las de la compra. ¿Qué pasa?- dijo al ver que bajaban los muebles de una habitación y se imaginó qué pasaba.
Se llevan la habitación. Vamos a meter una nueva.
-¿Infantil?
-¿Cómo lo sabes?
-He tenido un encuentro esta tarde.
-Termina las facturas y yo la cena, hablamos después con otro café en la sala.
Y así lo hicieron una hora después.
Carmen, se cambió y se puso un chándal y bajó a la sala mientras Grace llevaba tarta y café.
-¿Más tarta?- dijo Carmen.
-No pasa nada, venga un trocito. Se sentaron…
-¿Qué te ha pasado?
Y Carmen se lo contó.
-¿Que te ha dicho la niña puta?
-Sí, y su abuela le ha dicho que me haga la vida imposible Grace. Y que su hijo nunca será feliz. Y yo quiero estar tranquila. 
-¿Te gusta mi hijo?
-Sí, mucho.
-¿Habéis tenido?…
-Sí, no voy a mentirle, me gusta demasiado, es un hombre increíble, pero me temo que vamos a tener problemas y me veo con las maletas camino de San Antonio, o en el peor de los casos, donde quería, a Nueva York.
-Eso no va a pasar. No quiero que te vayas Carmen, eres como mi hija.
-Es su hija Grace. 
-Pues tendremos que educarla.
-No conoce a esa niña, no es una niña cualquiera. Da miedo.
-Vamos mujer Carmen, es mi nieta.
-No digo más, solo que por mucho que su hijo me guste, no voy a aguantar demasiado, ni malos tratos. Ni los justifico, ni los recibo de nadie, tenga la edad que tenga. Y usted tampoco debería. Me temo que también estará en su punto de mira, por muy abuela que sea. Ahí manda la abuela. La otra, digo.
-Jesús Carmen. No creo que sea para tanto.
-Bueno. Esperemos que no.
-Mañana va mi hijo a anotarla en el colegio, y en una semana, debe de tener la habitación lista y la madre desconectada. Tendremos que asistir al entierro.
-¡Qué pena tan joven! En el resto no me meto. No puedo opinar de lo que han hecho.
-¡Ay Carmen, no te vayas!, vamos a educar a esa niña. Ellos se van un tiempo a Florida, son de allí. Tienen familia y aquí no tienen ni dinero. Se lo han gastado todo, hasta han hipotecado testarudamente su apartamento.
-¡Madre mía Grace!… como dice usted, la ayudaremos, pero hasta cierto punto.
-Gracias cariño, eres muy buena. Pero tienes que hablar con él.
-Sí, debería habérmelo dicho.
-Iba a decírtelo, pero te secuestraron.
-Bueno ya hablaremos.
-Sé paciente cariño, ha sufrido mucho.
-Lo tendré.
 
Y esa noche después de cenar, se sentaron en el porche
-Vamos a la piscina, nena, te necesito.
-Vamos cuando hablemos.
-Tenemos que hablar… me suena a matrimonio que se divorcia.
-No, he tenido un encuentro con los abuelos de tu hija Bella.
-¡Joder Carmen!, no quería que lo supieras de esa forma.
-Ha sido casualidad. Cuéntame tú, la historia.
Y él le contó lo que su madre.
-Y ella lo que le había dicho su hija.
-Es imposible, es una buena niña, introvertida y tímida. No ceo que te haya dicho eso.
-Pregúntaselo a la camarera que se ha quedado con la boca abierte. La abuela le ha dicho que soy tu puta, que no me quiera y me haga la vida imposible, y a ti, infeliz.
-No me lo creo.
-Haré todo lo posible por llevarlo bien, David. Es una niña pequeña, pero si tienes problemas, deberías plantearte un psicólogo infantil, y ponerle normas.
-Aquí estará bien, en el campo, lejos de sus abuelos. Cuando se vayan y su madre deje se sufrir.
-Si siente algo que no lo creo.
-Bueno, aprovechemos que te deseo nena, tantos días, vamos a bañarnos, venga.
-Vamos- dijo ella desganada. Pero debía ser positiva, quizá la niña con la otra abuela…
Al final hicieron el amor en la piscina con deseo, pasión, como antes, besándose, penetrándola hasta que se corrían juntos. Y por unas horas la niña y lo demás desapareció por unas horas y solo eran ellos.
Cuando se cansaron de amarse, se fueron a dormir.
Se despidieron con un beso.
Los días siguientes transcurrían igual y por esos días todo desapareció, todo miedo y angustia. 
Le pusieron un dormitorio precioso. En la sala una mesa y una estantería en un rinconcito para hacer los deberes. David hizo todos los trámites para el colegio. Comía en el cole y salía a las tres. Había que llevarla a las ocho. Y se decidió que sería Mía quién la llevase. Para no chocar en principio con Carmen.
Tres semanas después desconectaron a su madre, la enterraron y tres días más tarde, los abuelos se fueron y se la trajo su padre al rancho.
Mía le colocó la ropa, algo antigua y vieja y poquita.
-Necesita ropa – dijo Mía y la lista del cole.
-Puedes ir con ella mañana .
-Claro iremos de compras, ¿verdad Bella?- le dijo Mía.
Y la niña le puso una cara de asco…
-¿Con una criada? Prefiero con mi padre.
-Venga Bella, Mía no es una criada- dijo David.
-Lo es, limpia. 
-Pero es como nuestra familia, tenemos cada uno nuestra función.
-¿Tu puta qué hace?
-Bella, un respeto. Carmen lleva la contabilidad del racho, es abogada.
Grace se retiró a la cocina llorando. Carmen tenía razón, eso no era una niña. Ese odio con el que hablaba de la gente…
Los días anteriores para entrar al cole, a finales de agosto, Carmen y David no tuvieron un momento de intimidad juntos, la niña estaba siempre en medio. Grace se daba cuenta.
Carmen, estaba tranquila, pero cuando la niña pasaba por su lado, le daba una patada a conciencia, un puñetazo, le decía puta…
-Bella no hagas eso- decía.
-Hago lo que quiero, es mi casa, si no, se lo dices a mi padre a ver qué te dice guarra.
-Se lo diré si sigues así.
Se lo hacía a Mía, a su abuela…
-Grace, necesita un psicólogo, es una niña maltratadora.
-Esperemos a ver qué ocurre.
-No me deja a solas con su hijo ni un segundo. La deja estar en el porche por la noche hasta las tantas y los niños deben tener una horario.
-Bueno, a ver cuándo entre al cole…
Cuando no le gustaba la comida tiraba el plato al suelo y la pobre Grace tenía que recogerlo porque Mía se había ido a su casa. Y en el desayuno, lo hacía para que Mía le hiciese otro.
David no podía acercarse a darle un beso a Carmen.
Si estaba sola en la sala y ella entraba, la echaba de la sala, y ella por no tener problemas se iba al salón. Si ponía la tele, se la quitaba. 
Lo único que respetaba era el despacho. Y era muy lista. Sabía que eso era de su padre.
Fue con su padre a comprar todo y por fin entró al cole.
Pero ese mes de septiembre fue una lucha, cada día llamaban a David por algo de la chica, pegaba, acosaba, había hecho sangre a sus amigos y tenía riesgo de expulsión, ni el psicólogo del centro podía con ella. Un día llamó a David y él dijo:
-Su hija tiene un problema mental. Es peligrosa.
Y fue decirle eso y coger a su hija y se la llevo y la cambió de colegio a mitad de curso.
Fue peor, era una niña irascible, entrometida y mala. Porque era mala.
Una tarde cuando Mía iba a su casa después del trabajo…
-No puedo más Carmen, mira mis piernas y mira, le enseñó la barriga.
-Mira yo…
-Jonas puede que se quede, pero yo que era tan feliz voy a buscar otro trabajo en la ciudad.
-No lo busques de momento.
-¿Por qué?
-Porque me voy del rancho a final de mes. David y yo empezamos a tener relaciones, éramos felices, ahora no tenemos nada.
-Está ciego, hasta su madre me da pena, pero es un monstruo y siento decirlo.
-¿Y qué quieres?
-Me iré a mi apartamento que lo estamos pagando en San Antonio. Lo compramos antes de venir y está cerrado, vamos los fines de semana que él tiene libre.
-Pues si me voy alquilo algo y luego compro y te contrato. Claro no tantas horas, pero me ayudarás a montar mi piso mientras y echaras más horas. Luego puedes buscarte otra casa otras horas. Dos y tres, yo con dos al día tengo…
-Te esperaré sí. Pero te juro que no aguanto malos tratos. No sé cómo David… ¿No te ha besado?
-No. Duerme con su padre., se lo lleva a que le lea cuentos, le cuente cosas. No puede hablar ni con su madre, ni conmigo, es asfixiante.  El resto, cuando nos pega, ya sabes, a mí me dice puta te voy a matar con un cuchillo.
-¿En serio Carmen?
-En serio y me voy el mes que viene.  Bueno, la semana que viene. En noviembre, voy a decírselo esta noche. A Grace a la vuelta de ver a Óscar esta noche. Hasta aquí he llegado. Un mes de maltrato, es suficiente para mí.
-¡Joder Carmen!, con lo bien que estábamos.
-Es una dictadora y David no sabe educar.
-Se va a arrepentir.
-Temo que le haga algo a Grace. Tiene miedo.
-Lo tengo yo Carmen…
-Y yo, tengo que encerrarme con llave. 
-¡Joder! qué ha tenido una hija o una loca…
-Pues el psicólogo se lo dijo. Yo me voy en una semana, háblalo con Jonas y te decides. Voy a ir mirando apartamentos si veo para comprar, compro, si veo para alquilar. No se los precios, esta noche miro y mañana que voy a comprar papelería miro.
-Hablaré con Jonas, no puedo seguir así, mis nervios me van a matar.
-Nos vemos mía. Lo dicho, si quieres…
-Ya te digo lo que sea Carmen.
-Sí, adiós. Y se dieron dos besos.
 


CAPÍTULO VI
 
Y esa noche Grace lloró cuando se lo dijo.
-Lo siento Grace.
-Pero ¿qué vas a hacer?, no te vayas de San Antonio, que pueda visitarte.
-No me iré,  me encanta la ciudad, ahí voy a buscar casa y trabajo como abogada o gestora.
-¿Y David?
-Se lo digo mañana cuando la niña esté en el cole. Mañana miro apartamentos cuando vaya a la papelería, me acerco a una inmobiliaria.
-¡Ay por dios!, ¡qué desastre!
-Tenga cuidado, me ha amenazado con matarme, a los mejor si me voy yo…
-Sí, no quiero que te pase nada, cielo.
Y le contó lo de Mía.
-Hablare con David, eso no lo sabe.
-Dígaselo, yo se lo diré mañana.
Y cuando cenaron, plato en suelo, ella se acostó, cansada ya de esa niñata.
 
Al día siguiente se fue al pueblo, desayunó allí y compró lo de la papelería.  Estaba deseando irse de esa casa. Y si ya no tenía a David, menos, aunque le daba pena Grace, ella tenía una vida. Y quería vivir. Total, aunque estaba muy ilusionada con David, se fue decepcionando en esos días en que él no le hacía caso. Tampoco estuvo mucho tiempo, apenas dos meses. El otro no tuvieron nada.
Se acercó a una inmobiliaria. Quería un apartamento, casa no, y lo quería en el centro, al lado del rio.
Y lo encontró, en una zona colorida llena de bares, con vistas al rio, alto para no tener mucho ruido. Un piso 10, con cuatro dormitorios tres baños y aseo, cocina abierta, tenía 350 metros cuadrados, dos baños en la habitación principal, los colores en gris le encantaron, recién reformado, con todo, salvo dar de alta los suministros, 300 dólares de comunidad y al lado había gym y tiendas de todo tipo. Era maravilloso, y faltaba limpiar, meter muebles, suministros y comprarlo todo, evidentemente. 
Pero cuando entró supo que era el suyo. Esas vistas todas al rio. Salón grande. Un despacho, dormitorio enorme y dos más conectados por un baño con lavabo doble. Su dormitorio era enorme, con dos vestidores y dos baños, y en los otros vestidores. Hasta el despacho pensó poner estantes para libros. Le encantó un cuartito junto con el aseo para limpieza y una gran cocina.
Muy grande para ella, pero se lo quedó.
-¿Lo quiere?
-Sí, quiero limpiarlo y meterle muebles.
-¿Quiere limpiadora y decoradora?. Ella le mete todos los suministros le pone el nombre la buzón, todo.
-La quiero. 
-Tome- y le dio una tarjeta.
-¿No quiere saber qué sale?
-Sí, claro- dijo ella enamorada de ese lugar.
-800.000 dólares.
-Es mío. 
-Más tasas, más Hacienda y nosotros y la comunidad de noviembre.
-Perfecto. Vamos a hacerlo.
-¿Lo hacemos? ¿Necesita hipoteca?
-Al contado todo.
-¿Sí?- se sorprendió el chico.
-Sí, claro.
Y en tres horas, tenía sus escrituras y sus llaves. Llamó a la decoradora para quedar a la mañana siguiente. Y quedó a las diez.
-Se fue con sus llaves contenta al rancho.
-Carmen, hija qué tarde…
-Bueno, ahora le cuento- le dijo a Grace, ¿cómo está?
-Disgustada.
-¿Y eso?
-La niña otra vez ha tirado el desayuno, Mía ha llorado. Me ha contado que se quería ir contigo, pero Jonas no quiere y va a hablar con mi hijo. 
-Grace, el problema soy yo, en cuanto me vaya, esa niña cambiará.
-No lo creo, cielo.
-Ya verá que sí.
-Esperemos, ¿y tienes que irte? No quiero.
-Mire…
-¿Eso qué es tan precioso?
-El apartamento que me he comprado, aquí tengo mis llaves, mañana he quedado por la mañana, menos mal que no tengo facturas que meter. Me pido la mañana, esta tarde hablo con David. Voy a limpiarlo y decorarlo, todo es precioso y reformado, nuevo, nadie ha entrado, en el centro, al lado del rio, con unas vistas maravillosas.
-Por dios hija, te habrá costado…
-Pues poco más del millón, ahora me quedan cinco justos. Y tengo que amueblar y en cuanto amueble, como tengo ropa, me compro algunos trajes y a enviar currículos.
-Ay hija, te voy a echar de menos.
-Cuando lo tenga listo, se viene a tomar café.
-Necesito salir, sí.
-La quiero Grace, no se preocupe, creo que a la niña le vendrá bien que me vaya.
-No sé… y a mí y a Mía porque nos pega…
Y esa tarde la chica se metió en la sala, ya le había dado a las dos y dicho a ella puta. Que se fuera.
-Me voy sí, la semana que viene.
-Te vas mañana, es mi casa.
-Bueno hablo con tu padre. Tiene que pagarme.
-No te va a dar nada. No trabajas nada.
Cuando por fin descansó, se echó en un sofá y cuando despertó, se notó algo raro…
Vio la mitad de su pelo en el suelo y dio un grito. 
-Grace…
Y oyó risas en la sala…
-¿Qué pasa hija? oh dios ¿qué te ha hecho?
-Cortarme el pelo- lloraba ella- lo tenía largo y ahora mire…
-Espera, mañana vas a la peluquería.
-Tengo a la chica mañana a las diez, a la decoradora.
-Luego vas. Dios mío, Bella ¿qué has hecho?
Y solo la oyó reírse con una risa malévola.
Grace le recortaba el pelo por los hombros como pudo cuando entró David.
-¿Te has cortado el pelo?
-Tu hija mientras dormía. En cuanto tu madre me recorte, recojo mis cosas, me voy.
-¿Que te vas?
-Sí, me voy esta noche. Voy a reservar un hotel, darme de baja y pagarme, te dejaré tus tarjetas en la mesa del despacho.
-No puedes hacer eso…
-¿Ah no? ¿tu hija sí? Me ha amenazado con matarme, podía haberlo hecho con las tijeras. Me pega, mira los cardenales y a Mia también y a tu madre, nos dice putas… Lo siento, la aguantas tú. No le pones límites.
-Espera- y fue a la sala.
-Me da igual, me voy.
-Ya hija, a ver mañana qué te hagan en la peluquería un corte por los hombros bonito.
-Iré temprano.
 Carmen, entró al despacho se dio de baja, se pasó lo que le correspondía, le dejó una copia y otra se llevó, le dijo que firmara. Él sin decir nada al salir de la sala donde estaba su hija, cabreado firmó. No le había ni reñido, seguro.
-Pero te vas hoy…
-No lo dudes.
-David, -dijo su madre.
-Le ha pegado a la niña.
-¿Que yo le he pegado? Lo que me faltaba.
-Le he visto el moratón en el culo.
-Vete a la mierda David.
-No, te vas tú- dijo cabreado.
-Ni lo dudes.
Se fue arriba llorando, con su móvil, su pc, sus pendrives, llamó a un hotel cercano a su apartamento, frente al rio y llenó sus cuatro maletas, su bolso, todo lo de aseo en un bolso, y fue bajando mientras la niña y él la miraban.
Sacó su coche. Ya era de noche y no había ni cenado. Pero había reservado un hotel al lado de su apartamento frente al rio.
Revisó todo.
-Grace- le dijo bajito- si hay algo mío, me lo dice y me lo trae, o Mia, o vengo a la salida del rancho, aunque creo que lo llevo todo.
Y la abrazaba llorando Grace mientras la niña se reía.
-Te quiero mi niña.
Y la chica miraba con rencor.
Y al sacar la última maleta y los bolsos, y meterlo todo en el coche, le dijo la nena:
-Adiós puta.
-Bella- dijo el padre con condescendencia.
Y salió de allí pitando.
El conserje le ayudó a subir todo a la habitación cuando llegó al hotel.
-¿Hay peluquería?- preguntó.
-Al lado. Abre a las nueve.
-Gracias pido cita.
-La primera si va a esa hora.
-Bien, gracias.
Y se quitó la ropa, se duchó y lloró inmensamente, no conocía a ese hombre y no quería saber nada de él ni de su puñetera hija. Pero ¿qué coño había pasado allí? Menos mal que no estaba ni iba a estar con el dinero que tenía con la hija de un cobarde, ya tuvo que soportar bastante con sus primos unos años, pero ahora con una niña, no, perdona, pero no- hablaba ella sola.
Se puso un pijama y pidió cena, café y tarta.
Y cuando se lo llevaron,  cenó tranquila por primera vez en días, se lavó los dientes y puso la tele.
Y entre el llanto, una pastilla de las que le mandaron para dormir, se fue relajando y fue la primera noche que durmió tranquila.
A las ocho bajó a desayunar y a la peluquería.
Le dejaron una melena bonita con mechas. Pero su pelo era largo, ¡qué pena! Bueno, dejaría crecerlo de nuevo.
Subió a retocarse y salió con sus llaves y su bolso y una libreta y bolígrafo a su apartamento.
Loren, la chica decoradora, era activa, joven como ella y conectaron muy bien.
-¿Subimos?
-Subamos.
-A ver el buzón… Te pongo tu nombre. Ya me das luego todo.
-Vale.
Subieron a la planta diez.
Limpiar todo… dos días. No hay muebles, pero ventanas y electrodomésticos y demás.
Eligieron muebles ropa, todo. 
-Te puedo hacer una compra si me dejas la lista y lo de aseo para todo, la limpieza,  todo.
-Me encanta.
-¡Qué cansada!
-Te va a quedar todo maravillosos, ya verás.
-Bueno, a ver, nombre y carnet., suministros, tienes que llevarlos al banco que quieras y domiciliarlo todo.
-Sí, tengo mi banco, pues llevas agua, luz, el teléfono lo tienes.
-Sí, comunidad, alarma, quieres canales…
-Netflix y deportes.
-¡Vaya!- te gusta el deporte. Bien, te elijo.
-Quiero Loren unas cerraduras nuevas.
-¿Cuántas?
-Tres, una con candado o cerrojo.
-Perfecto. Una alfombrita en la puerta. Creo que tenemos todo hasta el despacho, te compraré materiales, tengo una lista de materiales para despacho, te falta fax, impresora, PC tienes.
-Es nuevo, sí.
-¿Necesitas un maletín?
-Sí,
-Te compro uno precioso que compro a mis clientes, completo. ¿Y tú qué vas a comprar?
-Una lista de libros, y algunos trajes completos de todo para las entrevistas y el trabajo, ya de invierno con abrigo y todo.
-Toma, esta boutique si eres abogada y esta lista de bufetes, me lo dijo el chico de la inmobiliaria y esta lista de empresas de contratación y empleo.
-¡Ay gracias Loren!
-Bueno, me falta darte el precio de todo, tu apartamento es grande. Te daré cada factura de todo.
-Gracias.
-Me momento necesito 150.000 dólares.
-Te los paso. 
-Espero tener con todo esto y otro más. Haz la lista de la compra solo. 
-Vale.
-Perfecto. ¿Quieres más sábanas o algo más?
-No, creo que con lo que tú has dicho tengo, 3 para cada cama y ,mis cómodas de cajoncitos.
-Seguro y en blanco rotos. Con el gris y un toque de color verde.
-Sí. Eso quiero Loren. Te quiero.
-Estás loca- y Loren se reía con el entusiasmo de ella.
-Bueno, mañana vienen a limpiar, dos días, y yo me voy a buscarte muebles y lo último te paso al banco todo y la compra de comida lo último.
-Te la haré.
-Cómprate mientras los libros y los trajes y dejamos todo planchado y colocado. Necesito para ti muchas perchas.
-Muchas, de las dos clases. Venga, vamos a comer. Te invito. Dijo Carmen.
-Te lo agradezco.
Y le estuvo contando cómo llegó allí y lo que le pasó y cómo dejó el rancho.
-¡Madre mía! Carmen, ¡qué historia!, aquí estarás mejor. El sitio es perfecto para ti. Hay de todo y hay trabajo, ya verás. ¿De qué eres abogada?
-Laboralista.
-Pues ya verás. Ve echando currículos mientras estás en el hotel tardaremos casi una semana.
-Vale compro libros, trajes, me apunto al gym de arriba y echo currículums. Ya tengo trabajo.
Cuando tomaron café se despidieron
-Si me falta, te pido, quizá el doble Carmen, son cuatro dormitorios y el despacho inmenso. Que del vestidor te hago unas estanterías, o mido y las meto ajustabas a la pared. Ya veré qué te encuentro.
-Lo que sea, todo bueno y precioso. Con todos los detalles.
-¡Está bien!
-Ya quedamos.
Y se fue a dar un paseo y luego cansada a dormir una siesta.
Cuando despertó era casi de noche, peor bajó a cenar algo a los barecitos de al lado. Unos vaqueros... y una chaquetita.
Una semana justo después, entraba en su nuevo apartamento. 
-¡Ay dios Loren!, es precioso, eres la mejor.
-Ya tienes todo domiciliado, te pongo los canales, tienes aquí el pin de la alarma, cámbiala si quieres, así… Tu buzón, la llave, tres copias de la casa. ¿Has metido el coche en tu plaza?
-Y he pagado el hotel mamá- y Loren se reía.
-Ya sabes tu plaza, sales por la calle de atrás.
-Claro, al río no.
-Pues tienes todo, aquí todas las facturas, la repasas y me dices. Toma, esto em ha sobrado de lo que te pedía por segunda vez. ¿Te ha escrito alguien?
-No, he echado más de 50 currículos.
-Te llamaran.
-Aún me quedan algunos bufetes y páginas.
-Todo planchado, cambia la alarma y tienes casa.
-Gracias, de verdad Loren.
-Nada, dame un wasap si todo está en orden.
-Mañana lo miro.
-Como quieras, ha sido un placer, se abrazaron.
-Quiero un apartamento como este. Para mí sola- decía Loren abrazándola agradecida.
-Chao guapa.
Y ella miró todo, era maravilloso, las vistas, todo limpio con olor a limón. Y cambió la alarma.
-Qué belleza todo!
Se ducho y se hizo algo de cena y se acostó, ese día había sido largo.
Al día siguiente hizo las cuentas de las facturas. Y todo lo guardó en una carpeta, APARTAMENTO y miró sus cuentas.
De lo que tenía, había gastado poco menos de millón y medio y le quedaba cuatro y medio. Era rica y con apartamento y coche. Y unos cuantos trajes completos de todo que se compró.
Pero quería trabajo.
Debía seguir echando currículos y llamar al rancho, hacía una semana que no llamaba.
Y al día siguiente mientras desayunaba fuera mirando al rio llamó a Grace.
-Grace…
-¡Hola mi niña! ya creía que no querías saber nada de mí.
-Es que he estado ocupada decorando y limpiando y llenando comida y buscando trabajo, ¿qué tal las cosas por ahí?
-Grace. ¿Qué pasa?
-Es incorregible, no eres tú, es ella, ahora está Mía en su punto de mira. Se va a San Antonio a pesar de Jonas.
-La llamaré, que me limpie dos horas cuando se relaje, y yo encuentre trabajo.
-Ya tiene una casa, tres horas.
-Pues conmigo dos. ¿Y entonces a quién va a contratar?
-Tenemos una ya, y me temo que se va a ir pronto y en tu puesto una agencia viene una vez a la semana.
-Que limpie su puñetera nieta.
Y ella se rio.
-¿Le pega Grace?
Y silencio.
-Grace dígaselo a David ,Grace….
-No puedo.
-Que se lo diga, ya se lo dije aquél día, pero se lo dice o se lo digo yo.
-¡Está bien!, se lo diré.
-¿Sabe qué pienso?
-Qué …
-No sé, ha sido una percepción Grace.
-¿Qué percepción?
-Que va a salir de ese rancho.
-¿Y quién va a cuidarlos?
-Adivine…
-No… mi hijo no lo consentiría.
-¿Eso cree? ¿Llama a sus abuelos?
-Sí, dos veces a la semana.
-Grace, tiene casa conmigo, aunque tenga un chico, es su casa.
-No puedo dejar a mi hijo. Hemos vivido juntos siempre.
-Bueno, yo se lo ofrezco, ¿me llama vale?
-Te llamo mi niña.
-Vale, voy a seguir echando currículos, creo que tengo correo, ojalá sea alguna entrevista.
-Me lo dices, mi niña.
-Claro. La quiero Grace, cuídese.
 


CAPÍTULO VII
 
Ya tenía dos entrevistas de trabajo, ¡qué suerte!. Una era en un bufete de abogados, no muy lejos de allí, como a quince minutos en coche. Y el otro, gestionando la contabilidad de una gran tienda de electrodomésticos de un centro comercial a las afueras. Iría a los dos y vería las condiciones. Ambos tenían buena pinta.
Llamo a Mía, pero ésta había encontrado trabajo para la mañana completa y le dijo que por la tarde no podía, era demasiado, de todas formas, quedaron el fin de semana que trabajara Jonas en el rancho a tomar café o a comer. Y le enseñaba su apartamento.
Y así quedaron. De momento no tenía trabajo, no iba a contratar a nadie. Pero se alegró de la marcha de Mía de aquél infierno de la niña infernal.
 
Dos días más tarde, tuvo su entrevista en el un bufete. Le encantó- era moderno, tenía más de 25 abogados y solo había dos laboralistas más.  Y uno se había jubilado y por eso quedaba una plaza libre. Tenía su propio despacho y un pasante de prácticas siempre que le hacía de secretario o secretaria. Se lo cambiaban cada seis meses.
Le enseñaron su despacho, le dijeron el sueldo, el horario, le explicaron todo, la forma en que se trabajaba y quedaron decir le algo al día siguiente en cuanto miraran bien su currículum. Lo bueno es que sabía dos idiomas.
Por la tarde acudió a la otra entrevista. Aquello era un mundo, tenía despacho también y una secretaria. Le gustó menos. Era pura contabilidad, como en el rancho y ella quería probarse en la abogacía. También quedaron en llamarla dos días después.
Pero si al siguiente la llamaban del bufete, se iba del tirón, como así ocurrió.
Estaba supercontenta.
Y fue un miércoles día 1 de diciembre cuando empezó a trabajar. Pasó por Recursos Humanos para firmar su contrato, ocupó su despacho, conoció a su pasante Pablo, un chico joven que le explicó que cada mañana le pasaría la agenda. Le ayudó con una plantita que llevaba y a colgar sus títulos y dejó un marco de fotos en la mesa de ella con sus padres.
Le pasó la agenda y ella lo invito a trabajar con él. Tenía de momento tres clientes esa mañana. 
Su horario de 8 a 4 con cuarenta minutos para comer. Llevaba uno de los trajes con abrigo a juego y zapatos de tacón. Era de pantalón. Azul con camisa azul también.
Su despacho estaba en la quinta planta. El bufete era grande, pero dividido en ocho plantas, en la última estaba el jefe y la cocina si querías llevarte algo, que ella ese día no se llevó, pero la estuvo viendo, en la segunda planta.
Su despacho blanco con muebles de madera clara, con todo lo que se necesitaba, fax, impresora, en una mesa pegada auxiliar. Su mesa y gran sillón, dos sillones más pequeños enfrente, dos estanterías grandes, a cada lado y una mesa detrás con cuatro sillas cómodas para reuniones, detrás. Había un cuarto para copiar impresiones más grandes, en la tercera planta. Teléfono interno. Y una percha.
El baño estaba fuera para toda la planta, de hombre y de mujer independientes. Y había un poyete junto a la ventana luminosa con una bandeja con cucharitas, azúcar en sobres, vasos de plástico y una máquina de café y otra de agua de agua con vasos, según le dijo Pablo, los revisaban cada cierto tiempo o si se acaba, había que avisar.
Y eso era todo. A media mañana le pusieron su placa en la puerta con su nombre y la llamaron del despacho del jefe.
-Sigue tú con esto, ahora cuando baje, hacemos las llamadas para concertar citas- le dijo a Pablo.
-En el octavo, Carmen.
-Vale.
Y llego al octavo. Se atusó la chaqueta que se la puso, y la secretaría, le dijo que esperara. Llamó ella a la puerta y le hizo la presentación.
-Pasa- y le dejó la puerta abierta la secretaría para que pasara.
-Buenos días- dijo ella.
Y la secretaría cerró la puerta.
-¡Hola!- dijo un hombre que tendría casi cuarenta años, con canas, moreno de ojos verdes.
Con un tipazo cuando se levantó que le cayó al baba. Intentó que no se notara mucho la impresión que se llevó, porque seguro que la causaba donde quiera que fuese. Medía poco menos que David, 1,85 o así, pero esos pantalones finos grises, le quedaban como un guante y la camisa blanca espectacular. Hacía pesas, seguro. 
-¿Qué tal?, le extendió la mano a Carmen.
-Bien, gracia por contratarme.
-Bueno, tengo a gente para ello, y espero que te encuentres bien entre nosotros.
-De momento estoy encantada.
-Siéntate Carmen, ¿quieres café?
-No gracias, acabo de timarlo con Pablo, mi pasante.
-¡Ah vale!- se extrañó un poco. No te importa que yo…Llevo una mañanita…
-Para nada.
-Se llevó uno a su mesa y puso delante su currículum.
-Bueno cuéntame Carmen Castro, aquí tengo tu Currículum, tienes 28 años, en marzo 29…
-Sí señor Hardy.
-Bien estuviste trabajando en una naviera en Málaga, de contable y gestora de una parte de ella. El personal.
-De mi tío la naviera sí señor. Allí vivía hasta el verano en que me vine.
-¿Por qué se vino?
-Mi tío murió y mis primos me despidieron, siempre quise venir a Estados Unidos, a Nueva York, pero vine a Houston y trabajé en un rancho en San Antonio, lo gestionaba, muy pocos meses, la verdad.
-¿Y por qué se fue?
-Por la hija del dueño. 
-¿Qué edad tiene?
-9 años.
-¿Nueve años?
-Sí señor, me insultaba y pegaba y a su abuela y a la chica que limpiaba, las dos nos fuimos.
-Vaya regalito sería- y ella rio, con una risa que a Mark le encantó.
-Bueno, de momento te han dicho que un mes de prueba, diciembre, si trabajas bien, un año y si sigues con nosotros ese año, indefinida.
-Sí, me lo han dicho.
-¿Estás de acuerdo con el sueldo?
-Sí, estoy de acuerdo.
-No hay incentivos por ganar juicios en este bufete, salvo los criminalistas. El resto no.
-No me importa.
-¿Vives en esta dirección?
-Sí señor Hardy.
-Es cara.
-Mis padres me dejaron herencia.
-¿Alquilada?
-No, comprada- Y la miró.
-¿Es su planta y su número de portal?
-Sí ¿por qué?
-Bueno, mi padre vive a tu lado, ya se jubiló, porque quiso claro. Es aún joven.
-¿En serio?
-Sí, tiene 60 años, aunque está como un roble. Se llama John, Hardy.
-Bueno. Estaré al tanto.
-Vive solo sí, gracias.
-Pero yo vivo más arriba, en el ático.
-¿En serio?
-Sí. No hay más apartamentos arriba.
-Son solo cuatro por planta.
-Sí, cuatro. Vecina.
-Si me necesita para algo, ahí estoy.
-¿Le gustan las vistas?-se echó para atrás en el sillón con elegancia y comodidad.
-Me encantan y la calle. Hay de todo y cerca.
-Sí es lo bueno que tiene. Aunque no es asequible para muchos. Bueno Carmen, puedes irte.
-Sí que tengo llamadas que hacer. Le agradezco de nuevo que me haya contratado.
-Espero que lo hagas bien.
Y a Carmen le sonó a un tema sexual.
¡Joder! – se dijo cuando bajaba. Olía de maravilla y estaba como un tren. Adiós David. ¡Quédate con tu hija loca!  Pero no le había visto la mano, no se había fijado si era casado o soltero. Maldita sea, Pablo lo sabría, y además tendría casi diez años más que ella, aunque eso no importaba, al menos a ella.
-¡Hola! Pablo ya estoy- dijo al entrar al despacho.
-Ya tienes esto listo para concertar citas.
-Llama tu a esta y yo a estos dos.
-Nos han traído cuatro clientes más.
-Bueno, entre esta tarde y mañana que tenemos que repasar estos.
-Bien.
Y a la una, salió a comer, fuera, tenía poco más de media hora, así que iba a pedir, aunque fuese un bocadillo y al día siguiente comería en la cocina.
La tarde se acabó y ellos terminaron concertando las tres citas. Y estudiando dos casos más.
-Carmen hay que repasar bien esos tres casos.
-Me los llevo a casa, y los repaso, no te preocupes.
-Bueno hasta mañana, cerró su despacho, se puso su bufanda y el abrigo y salió taconeando.
Al entrar al ascensor, se encontró con Mark.
-¿Nos vamos?
-Sí, me llevo trabajo a casa, un par de horas.
-Eso está bien y ella aprovechó para ver que no tenía anillos ni alianzas.
Salió él antes y ella iba a la calle.
-¡Hasta mañana Carmen!
-Hasta mañana señor Hardy. Y él le sonrió.
Cogió su coche, aparcó en su garaje, dejó la ropa para otro día menos la camisa, se puso el chándal y fue al gym, nadó un rato, bici, algo de pesas y andar.
Llegó de nuevo a su casa, se duchó. Eran las seis. Aunque de noche no le apetecía comer tan pronto, así que se tomó un café y tarta y se lo llevó al despacho a repasar esos tres expedientes.
Cuando llevaba una hora, llevó el vaso a la cocina y se llevó los expedientes al sofá y allí tumbada repasó los otros bien, revisando lo importante y le dieron las nueve.
Hizo una tortilla de patatas y filetes y guardó un tuper con unos trozos de naranja, para llevárselos al día siguiente.
En la máquina sacaría agua o algún refresco. Tenedor y servilletas por si acaso. Un bolsito de los que tenía lo utilizó para eso. Era cuadrado y le venía de perlas.
Cenó y se puso música, no tenía ganas de tele.
Eran las nueve y media y oyó un golpe en la casa de al lado.
Salió en pijama.
Y llamó.
Le abrió un señor de 60 años que era el doble en mayor que Mark. Su padre.
-¡Hola!
-¡Hola guapa!
-He oído un golpe, ¿le ha pasado algo?
-No, se me ha caído un banco de la cocina.
-Me ha asustado. ¿Es usted el padre de Mark Hardy?
-El mismo ¿lo conoces?
-Hoy he trabajado en su empresa, el primer día.
-Perdona que esté en pijama.
-Yo lo estoy- dijo ella- y se rieron.
-¿Quieres un café?
-Tengo al puerta abierta.
-Ve y cierra y te vienes un ratito si no tienes sueño.
-No, suelo acostarme a las once. Estaba escuchando música.
-Pues vente.
Y cerró su casa y se fue así, en pijama con John.
Le contó por encima su historia.
-¿Y usted, vive solo?
-Sí, Marian murió hace cinco años y yo ya me he retirado hace casi uno, deje a mi hijo al mando.
-¿Qué edad tiene?
-60 añitos ¿Y tú? 
-28.
-Eres joven, mi Mark tiene diez más que tú.
-¿No tiene a nadie a nadie?, nuera, nietos…
-No, yo solo.  Tengo solo un hijo. Mi hijo es soltero, por si te interesa- le dijo despacito como haciendo una confidencia -y ella se reía. 
-Bueno, señor casamentero, pues si necesita a alguien estoy en la puerta de al lado. Ya no lo molesto más. Ya sabe, cierre bien.
-Gracias guapa española.
Y ella se fue riendo.
Y así fueron transcurriendo los días. En cuanto veía que ella venia del gym y pasaba el tiempo suficiente de que se había duchado, la llamaba y merendaban en una casa u otra.
Charlaban de la vida, de todo.
Un día llego antes Mark y al no encontrarlo en su casa, puso la oreja en la de Carmen y los oyó reír, llamó.
Y ella le abrió en pijama. Su padre también estaba en pijama.
-¿Fiesta de pijamas?- dijo Mark con ironía.
-Bueno, merienda de pijama, pase señor Hardy.
-Mark, ya no estamos en el trabajo, Carmen.
-Pasa hijo, tómate un café con nosotros, hemos hecho buñuelos andaluces.
-Mira qué bien, se quitó el abrigo y la chaqueta, y se sentó en el sofá mientras ella iba a por una taza de café.
-¿Cómo le gusta?
-Que me llames de tú, mujer.
-Me cuesta.
-Es muy educada, de clase bien- le dijo el padre despacito y Mark lo miró...- su padre le buscaba novia o qué.
-Solo sin azúcar, si voy a probar esos buñuelos, ya llevan el azúcar puesto- y ella se rio.
-Perdona papá que lleve días sin venir a verte. Pero se me acumula el trabajo.
-Ya sabes,  si no estoy en casa, aquí. Una horita, ahora tiene que trabajar.
-Así me gusta ganado para mi empresa.
-¿Cómo va todo por allí hijo? 
-Aparte de que a veces se trabaja mucho, fenomenal.
-Me alegro.
-Ummm… ¡están buenos!
-¿Verdad?– dijo el padre.
-¿Qué comes Carmen?, ¿en la oficina?
-Sí, me gusta cocinar, luego más tarde cuando trabaje un poco hago algo de cena y para llevarme.
Estuvieron un rato charlando y con cada mirada de Mark ella se ponía colorada y él se daba cuenta.
-Bueno, tengo que trabajar yo un poco también, vamos papá, tengo que comentarte algo, dejemos a Carmen. Tiene que trabajar horas extras para mí gratis- y se reía.
-No me molesta.
-Le gusta mucho charlar.
-¡Adiós guapa hasta mañana! ¿Vamos el sábado a pasear por le rio y desayunamos?
-Sí, viene una amiga y nos vamos los tres si no le importa.
-Para nada, cuantos más seamos, mejor.
-Me apunto. ¿A qué hora es eso?
-A las diez, no vamos a madrugar, desayunamos y paseamos.
-Pues me esperáis. Vamos.
-¡Adiós guapa!
-Nos vemos carmen en la oficina.
-Buenas noches.
Y cerró la puerta.
Ese hombre había dejado el olor en su casa.
Cuando llegaron a casa de John
-Papá, no quiero que la molestes.
-Si no la molesto, es especial y buena y nos reímos una horita, no es malo.
-¿Buscas novia?
-Yo no, pero tú deberías. ¿Y si busco qué?
-Anda entra.
-¿Me tomas por un viejo? Tengo 60 años.
-Estás estupendamente papá, por eso te lo digo.
-Tiene 28 años, malpensado, puede ser mi hija. O mi nieta y está sola.
-Venga, te comento algo y me subo.
 
Ese sábado quien iba a verla a tomar café y comer con ella, era Grace. Le presentaría a John, seguro que le encantaba. Y le preguntaría por el rancho.
¿Qué pensaba hacer de casamentera?
Y se rio sola. Pero harían buena pareja. Ella tierna , dulce y guapa y él charlatán inteligente y divertido. Y eran jóvenes , él 60 ella 53. La pareja perfecta.
 


CAPÍTULO VIII
 
El sábado llegó pronto y ella se vistió con botas, unos vaqueros bonitos, un jersey de lana y su abrigo.
Cuando llegó Grace, eran las nueve treinta.
-¿Llego pronto?
-No, esperamos media hora a los chicos.
-¿Qué chicos?
-A tu marido y al mío.
-¡Que humor tienes!...
-Al padre de mi jefe, vive al lado y mi jefe en el ático, menuda coincidencia, son guapos ¿eh? Bueno cuénteme Grace. Venga y nos sentamos en el sofá mientras tanto.
Y ella se echó a llorar.
-Súbase el pantalón- le dijo Carmen.
-No hija, es que…
-A ver Grace, y le subió el jersey y le bajó los pantalones.
-Esto no puede ser Grace, tome límpiese esas lágrimas. 
Le dio un paquete de pañuelos de papel. Y la abrazó.
-No se le quite el maquillaje, ahora se pinta…
-Tenías razón Carmen.
-¿En qué?
-La semana que entra, sus abuelos vienen para quedarse, en Navidad, y porque la echan de menos y ella quiere.
-Se lo dije, mira que lo sabía, se levantó Carmen con los dedos en la frente dando una vuelta por el salón.
-¿Y qué?
-Mi hijo quiere alquilarme un apartamento pequeño, pero en una zona que no me gusta y darme un dinero al mes.
-De eso nada, se viene, tengo dos dormitorios, se comunican, pero tiene su baño.
-Si me vengo, te hago la casa.
-Si me hace la casa le pago.
-Eso no.
-Eso sí. Y si su hijo le envía dinero, lo coge, ¿me oye?
-Sí, no tengo nada. Toda la vida trabajando y no tengo nada,
-Pues su comida me gusta y me veo ya que me falta tiempo, y Mia tiene trabajo.
-Yo limpio y te hago la comida.
-Somo dos y es poco, hace la compra y me lleva los trajes al tinte.
-Lo hago, solas cuidamos esta maravilla.
-Venga y se la enseño.
Y cuando acabó…
-¡Qué bonita y grande Carmen, para ti sola!
-Se viene en cuanto vengan y le dice a su hijo que se viene conmigo, y no le diga que le pago, porque entonces la niña esa y sus abuelos no le van a consentir que les envíe nada y eso es lo que va a ahorrar junto con lo que le pague porque la comida va incluida. Le haré un contrato de media jornada. Le parece bien 1000 dólares y comida y cama.
-Más que bien, pero sin contrato. Tengo suficientes años cotizados para la jubilación.
-Pues mejor, nos ahorramos dinero, eso y lo de su hijo, una cuenta aparte. Suya.
-Sí. La hice cuando me hizo el contrato. Es solo mía. Tengo poco porque son pocos meses.
-Ya verá que aquí está bien, yo vengo a las cuatro, como fuera y estoy una hora en el gym, luego charlamos con el vecino una horita de café y me pongo a trabajar un rato. Usted puede leer o ver la tele, cenamos y paseamos los fines de semana y ya veremos.
-¡Ay Carmen mi niña! yo nunca me he separado de mi hijo y mira…
-Tiene una hija.
Y la abrazó.
-Todo se pondrá en su lugar ya verá. Déjelo que se equivoque de nuevo. Esa cría no está bien, ya se lo dijo el psicólogo del primer colegio. Es mala de por sí. A ver con quién la toma ahora. No dejará que su padre se case ni salga con nadie, es más, que ni salga los fines de semana. ¡Ufff!, no quiero pensar con los abuelos. Quítese de en medio o se la cargan a disgustos.
-Sí, ¿me puedo venir el fin de semana que viene?
-Claro que sí. Le busco una plaza de garaje para su coche.
-Yo pago el alquiler.
-Bueno, eso es barato, lo paga mensualmente al portero o lo domicilia, como quiera. Venga, arréglese que vienen los chicos.
Y al cabo de unos minutos llamaron a la puerta.
-¡Hola!- dijo John, ¿cómo está mi chica favorita?
-Preparada para un buen desayuno al lado del rio, y abrigadita ¿y usted?
-Igual.
-Pase, le voy a presentar a la señora del rancho donde trabajé, se viene a vivir conmigo la semana que viene.
Y John se quedó encantado.
-Grace, John, John Grace.
-Encantadísimo. 
-Igualmente -le dijo. Y Mark y ella se miraron.
-¡Hola jefe!
-Anda nos vamos.
-Grace, este es mi jefe Mark Hardy, su hijo.
-Encantada. Es una chica muy trabajadora.
-Lo está demostrando Grace.
Y el padre le puso el brazo a Grace y esta miró a Carmen y metió su brazo. Mark meneaba la cabeza de un lado a otro mientras ellos iban charlando al ascensor y Carmen cerraba la puerta.
.Creo que se ha enamorado, cupido lo ha flechado.
-Mi padre es de lo que no hay.
-Grace es muy buena, te contaré la historia.
-Estoy deseando. Estás llena de historias interesantes.
-No sabe ni la mitad.
-Carmen, tutéame. En la oficina te dejo llamarme señor.
Y ella se reía.
Tomaron un buen desayuno al lado del rio, y mientras Grace hablaba con su padre, ellos hablaban también.
-Venga esa historia.
Y ella se lo contó desde que llegó al rancho.
-¿En serio?, son dos historias a cual más rocambolesca. Mi vida es más anodina.
-Pues escribiré un libro en mis ratos libres.
-¿Te han robado 20 millones?
-Sí, así es, robado. Mis primos y con el chico con el que empezaba a salir, me ha echado del rancho por una hija que está loca y a su madre de la que nunca se ha separado. Me da pena Grace, es tan buena…
-¿De nueve años dices?
-Así es, no sabes cómo me puso el cuerpo y lo que me decía, y a la encargada de la casa, me cortó el pelo, lo tenía casi por la cintura, y ahora a su abuela, nos hemos ido, la chica y yo. Y Grace se viene el fin de semana que viene.
-No me creo que su hijo…
-Créelo.
-¡Joder Carmen! ¿y por dónde tenías el pelo?
-Casi por la cintura.
-¿Y te lo cortó?
-Mientas dormía- y se reía la niñata.
-Menos mal que te dejó melena.
-Sí, menos mal, pero me siento rara, siempre tuve el pelo largo.
-Bueno así estás muy guapa y te volverá a crecer.
-Gracias.
-Y él, sí ha hecho, nunca te quiso y a su madre imagina, meter al enemigo en casa.
-Bueno salimos apenas un mes, el otro estuve fuera más de una semana y el resto con su hija, no nos dejaba ni hablar.
-Te gustaba mucho
-Me gustaba sí, pero ahora ni lo mínimo, y con lo que le ha hecho a su madre, menos.
-¡Qué historias!… Has tenido pocos hombres y poco tiempo con ellos.
 -Sí, la verdad, murieron mis padres y ya no quise-¿Y tú no te has casado?
-No, hace año corté una relación. Estábamos prometidos e íbamos a casarnos, Helen, se llamaba. Pero de la noche a la mañana tras cinco años juntos, se fue sin despedirse con Luc, un criminalista del bufete. Ella era abogada de familia. Se fueron a Manhattan.
-¿Y te dejó sin decir nada?
-Nada, me lo dijo un compañero de trabajo, amigo suyo. Y yo no la llamé. No vivíamos juntos. Nunca quiso. Y al final ponía excusas para no salir conmigo.
-¿Y no te diste cuenta?
-No, trabajo mucho.
-Pero tendrías sexo hombre…
-¿Tú lo tenías?
-Sí, claro todos los días, menos cuando tenía la regla. Claro que de noche en la piscina. Una vez en un hotel, peor hasta las tres. Nunca pasé una noche con él entera.
-Pues no, no teníamos mucho sexo, un par de veces al mes…
Y Carmen abrió la boca.
-¿Qué pasa es poco?
-Es nada.
- Bueno cada pareja lleva un ritmo ¿no?
-Sí, la verdad. En eso te doy la razón.
-Espera pago y nos vamos.
Y fueron por la Avenida dando un paseo y ella se quedó pensando en que era eso de dos veces al mes sexo. Con lo bueno que estaba. Si fuese suyo, se iba a enterar.
Y él pensaba que con ella estaría babeando todo el día. Porque ella pequeña lo ponía más que nadie que hubiese conocido. Y sintió celos del vaquero ese tonto, dejar a una mujer así…
Pasaron una mañana maravillosa. Luego ellas comieron solas y tomaron café son John. Grace se despidió hasta la siguiente semana
-Grace, si tengo que ir.
-No, cielo, yo lo traigo todo. No tengo sino la ropa y poco más.
-¿Cuándo llegan de Florida?
-El jueves.
-Pues se viene el viernes. Voy a comprar todo lo de navidad y el fin de semana decoramos.
-Gracias, mi niña.
-Adiós John, ha sido un placer conocerte.
-Lo mismo digo Grace. Cuídate.
Y cuando Grace se fue antes de que anocheciera…
-¿Qué?, ¿qué le ha parecido?- le dijo Carmen a John.
-Toda una señora
-¿Guapa eh John?
-Uy qué casamentera.
-Vamos, no diga que no le ha gustado. Ha hablado con ella todo el rato.
-Me ha gustado, sí.
-Ha tenido mala suerte, toda la vida cuidando de su hijo y mire…
-Sí, me lo ha contado. Es una pena y tú eres su ángel.
-No me importa que viva conmigo, incluso si tengo pareja. Es como una madre, aunque espero que solucionen sus problemas. Pero creo que esa niña no la dejará entrar más al rancho.
-Ese hijo no se merece a su madre.
-No, se merece a su hija- y se rieron.
-Bueno, mi niña, te dejo tranquila. Voy a echarme un ratito antes de la cena. Me ducho y al sofá.
-Hasta mañana John.
 
Y ella hizo lo mismo, se dio una ducha y se tumbó en el sofá pensando en Mark. Uy que se iba a meter en un problema, era su jefe.
Y al cabo de media hora, cuando tenía una ensoñación con ese hombre, tocaron la puerta. Creía que era John que necesitaba algo.
-¡Hola J..!
-Soy el hijo.¿ Fiesta de chándal?- ella rio porque él venía en chándal.
-Sí, es pronto para el pijama, pasa ¿quieres algo?
-Sí, café. 
-Tengo, aunque ya lo hemos tomado tu padre Grace y yo. Pero te pongo uno. ¿Algo de dulce?
-No, me engordarías mujer.
-Siéntate.
Y él se sentó en el sofá mirando el apartamento. Era precioso.
-Dime, ¿qué hacías?
-Nada, estaba tumbada, pensando en silencio.
-¿Pensando en qué?
-¡Qué curioso es mi jefe!
-¡Qué guapa eres Carmen!
-¿Qué?
-Lo que has oído, no dejaba de pensar en ti y en el poco sexo que he tenido.
-Pero Mark, no voy a tener sexo contigo si a eso te refieres. No busco sexo.
-¿Y si nos conocemos a otro nivel?
-¿Qué nivel?
-De pareja.
-Pero si nos conocemos desde hace una semana.
- No dejo de pensar en ti y no me gusta perder el tiempo, tengo 38 años, ¿o es porque soy viejo para ti?. Te llevo diez años.
-Eso no tiene nada que ver, ni me importa la edad.
-¿Entonces no te gusto?, sé sincera.
-Me gustas.
-Entonces ¿qué problema tenemos?
-Si no sale bien. Eres mi jefe.
-No es una probabilidad, lo sé.
-¡Ay Mark por dios!
-Dime que sí, -se acercó a ella…
-Mark…
-Te pones colorada.
-Sí, y nerviosa.
-Acércate…
-Ya te has acercado tú bastante.
-Más.
-¡Madre mía! 
Y la cogió por la nuca y la acercó a su boca.
Y ella suspiró.
Besándola por todos los labios con besos tiernos hasta que de pronto metió la lengua en su boca y se desató el deseo mutuo.
La ropa fuera, el deseo que Mark sintió por ella, no lo había sentido en su vida.
Tocó su sexo, mojado caliente para el palpitante y se puso duro como un junco del rio.
-Aggg… joder chiquita, estoy que ardo.
Le quitó el chándal y el suyo.
-¡Eres preciosa!. Me encanta tu cuerpo, tus pechos tus… -y los mordió sin decir nada, colocándose entre sus piernas y ella las abrió acogiéndolo. El cogió su pene y entró en ella.
-Ufff Carmen por dios, y entró hasta el fondo besándola y moviéndose en ella.
La cogía por las caderas y la penetraba una y otra vez gimiendo como eco, y ella lo abrazaba de piernas y no podía moverse y estaba que iba a correrse.
-Chiquita, me corro- vente conmigo.
-Sí, oh, dios Mark, sí.
Y sintió bajarle de su alma algo inexplicable, intenso que se juntó con la lava volcánica de Mark.
Mark se quedó temblando, encima de ella, allí en el sofá.
La besó y se echó a un lado.
-Dios… y se puso los dedos en la frente.
-¿Qué?- le dijo ella poniendo una pierna sobre las suyas y acariciando su pecho lo besaba y él sonreía.
-Eres mía, lo sé. 
-¡Qué impulsivo eres!
-Sí, mucho, pero cuando algo es mío, lo sé.
-¡Qué loco!
Y tocaba sus pechos y pellizcaba sus pezones.
Ella limpió sus sexos y él sintió deseo de nuevo.
-Peque, mira cómo estoy.
-A ver qué hacemos.
-Eso, a ver qué hacemos -y ella fue hacía su pene y lo hizo suyo, una mamama que nunca le habían hecho.
-¡Ah dios nena!, métela ya.
-No tengas prisa.
-Es que voy a saltar nena.
Y ella lo metió en su boca y lo enroscó con su lengua y luego lo sacaba y metía y él se rindió a su boca sin querer.
-¡Ay dios!, ¡joder nena!…No he podido aguantar.
Después él se metió entre sus piernas y ella tuvo un orgasmo brutal.
Terminaron con ella arriba cabalgando a su hombre.
-Déjame ya mujer, ¡qué caliente!- decía de broma, besándola.
-Te voy a dar.
-¿Dónde?, me gustan los azotes.
-Deja pervertido- y se reía.
-Tengo que subir, pero me bajo y dormimos juntos.
-Nunca he dormido con nadie.
-No soy nadie. Deja que apague algunas luces, hoy no hago nada, cenamos y hasta que aguantemos.
Se vistió y bajó duchado al cabo de media hora.
-Ya he puesto la mesa. Tengo filetes empanados y ensaladilla rusa.
-Yo ruso no como nada.
-Bobo- lo besaba.
Y él se puso tras ella en la cocina y la inclinó un poco.
-¡Ay dios!, que se enfría.
-Lo caliento, estoy ardiendo.
Metió las manos entre sus pezones pellizcándolos, la besaba en el cuello y bajándose el chándal la penetro así mismo una y otra vez como un loco. Hasta morirse en su cuerpo.
-Por dios nena, no me canso de ti. Me vas a tener todo el día que verás… perderé mi bufete tanto sexo contigo.
-Voy al baño guapo- le decía riéndose.
-Yo también -y la cogía por detrás-
No dejaba de tocarla
-¡Qué tocón eres!
-Me gusta sí, pequeña. Acostúmbrate. 
Después de comer se tumbaron un rato en el sofá viendo una peli. Y luego ella apuso la alarma y se la llevó en brazos a la cama- 
-Me encanta cogerte. Desnúdate mujer, dormiremos así.
Y así durmieron peor un par de horas más tarde.
A él le encantaba besarla y hablarle después de tener sexo, acariciarla.
Y al final a cucharita durmieron como lirones. Cansados, de un cansancio bueno.
En ningún momento se acordó de David y en ninguno él le preguntó ni sintió celos, porque allí era suya, de nadie más. Eso sí tenía diez años más que ella, pero no importaba.
El domingo, desayunaron juntos y él se subió a su ático. Tenía trabajo.
-Bajo para el café nena, pero esta noche no creo que pueda quedarme, voy retrasado.
-No pasa nada.
Pero fue,  porque no fue al café. Dijo que no podía dormir sin ella- y ella se reía.
 
Y dormía con ella toda la semana.
Habías comprado toda la decoración de Navidad y esperaba el viernes a Grace. Llegó la pobre llorando, con David.
-Pasa David- le dijo,-¿cómo puedes hacerle esto a tu madre?
-Va a ser temporal hasta que las cosas se calmen. Le pasaré un dinero al mes, ha querido venirse contigo, pero podía haberle alquilado un piso.
-La he invitado a quedarse.
-¿Estás bien?
-Yo perfectamente- dijo ella. 
Y en esas llamaron a la puerta y aparecieron Mark y John.
Y ella los presentó.
-Es Mark que vive aquí y su padre, el hijo de Grace, David.
Y se presentaron, pero David y él se retaron con la mirada.
Cuando David se fue, tomaron los cuatro café.
-Vamos Grace no llore ni se preocupe, ya verá mañana decoramos de Navidad.
-Por la tarde vamos los dos a tomar café por ahí, -dijo John.
-Gracias John- Dijo carmen- falta le hace.
Y después de irse John, Mark se quedó y mientras Grace colocaba las cosas en su habitación..
-¿Me quedo estas noche?- dijo despacio.
-Claro, no grites mucho, está al otro lado.
-¿Se lo cuentas?
-Sí, se lo cuento.
-Vengo luego pequeña. 
Y la besó
Se fue a la habitación de Grace.
-¿Le ayudo?
-Ya casi termino, cielo.
-Grace estoy saliendo con Mark, bueno, lo estamos intentando, se viene a dormir, aunque su padre no lo sabe.
-¿Ves? y yo vengo a molestarte.
-Usted no molesta,- la abrazó-, cerramos la puerta- y se rieron.  Tenemos además su ático. Además, a usted la caso con el padre.
-¡Qué loca estás hija!
-Ya verá. ¿No le gusta?
-Me gusta
-Uy… voy a ser su hija de verdad.
 
Pasaron una Navidad maravillosa los cuatro y ahora casi dormían más en el ático que en su piso.
Pero empezaron a salir John y Grace a tomar café por las tardes cuando ella hacía todo, que era muy poco 
Y así llego febrero. Su hijo le pasaba mensualmente algo, pero cuando lo llamaba no lo veía feliz, sino irritado todo el tiempo.
-Hijo ten paciencia.
-No puedo madre, debí haceros caso a todos. Hasta he perdido a Carmen.
-Yo no puedo hacer nada, hijo.
-Vente.
-Ni loca, lo siento, ahora por primera vez soy feliz.
-¿Con ese hombre?
-Sí, lo merezco.
-Te lo mereces sí.- Cuídate hijo, échalos y métela en un centro. No está bien.
-Ya veremos.
 


CAPÍTULO IX
 
Tres años después…
 
Grace se había casado dos años antes con John y celebraban ese día su aniversario. Había viajado más que en toda su vida que nunca salió de san Antonio y todo era poco para ella. John la hacía muy feliz. Evidentemente, ya no trabajaba para Carmen, ni ella ni su marido lo permitió. Carmen buscó otra chica para casa y nunca vio a Grace más feliz. Además, vivía a su lado y seguían a veces tomando el café los tres, cuando Mark tardaba más en venir del bufete.
John era un hombre excepcional, pero eso ya lo sabía ella y lo quería igual que a Grace, como si fuera su padre y ella su madre.
De no tener una familia, paso a tener una muy, muy especial.
David, aún seguía esperando que su hija cambiase, pero ni ella ni sus suegros que se forjaron como robles en el rancho cambiaron nada. Y era infeliz, peor cobarde, por no echarlos del rancho y por no hacer nada con esa niña que cada día se hacía más mayor y más irascible. No podía llevar a ninguna chica al rancho ni salir con nadie. Y ese era el único sufrimiento que tenía Grace, pero si su hijo no hacía nada…
Y ella…
Ella y Mark se casaron un año después de sus padres y tenían mellizos, niño y niña. Ahora tenían los niños cuatro meses y eran preciosos y la alegría de sus abuelos. María y John, como sus abuelos se llamaban, como la madre de ella y el padre de él y el abuelo estaba tan orgulloso…
Habían ido en viaje de luna de miel a Málaga, bueno, pasaron a ver a sus padres al cementerio, pero ni vieron a sus primos, ni falta que les hacía.
Mark, vendió el ático, para vivir con ella en su precioso piso, al lado de su padre.
Nunca la vida le dio tanto.
Y ahora ella iba a empezar de nuevo a trabajar tras su maternidad. Los niños dormían en la habitación y ellos miraban las vistas al río y a un horizonte rojizo al anochecer. Las vistas más bellas que ella vio nunca.
Pero para Mark, las vistas más bellas eran ella y sus hijos.
-Gracias pequeña- le dijo cogiéndole la cintura y besándola en el cuello por detrás mientras ella miraba ese rio y ese horizonte.
Y ella lo miró.
-¿Por qué?
-Simplemente por existir, por quererme, por entrar en mi vida en el momento oportuno y traernos a mi padre y a mí esta felicidad, por darme dos hijos maravillosos.
-Te quiero, ¿lo sabes?
-Sí, desde que supe que ibas a ser mía- y ella se rio.
-Lo recuerdo, pero es que nunca me puedo resistir a ti. Te amo tanto Mark… soy tan feliz con lo que tenemos.
-¿Lo somos verdad?
-Ya me dirás, tus hijos tan pequeños te adoran ya, más que a mí.
-Son como yo. Si mi madre pudiera verlos…
-Los ven desde ese horizonte rojo, no lo dudes, los míos también.
-Vamos a la cama que mañana trabajas, nena.
-Sí, vamos, te necesito.
-Eso es lo que más me gusta de ti.
-Bandido…
Y la cogía en brazos y se la llevaba a la cama…
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